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/el desden con el desden. 

¿ o M E D I A 

FAMOSA, 

• DE DON AVGVSTIN MORETO. 

Hablan en ella las Perfonas figuientes. 


Carlcf, Conde de Vrgel. 
ti trincipe de EeArne, 

0on Cajlo», Conde de Fe*. 


El Conde de Barcelona. Bolilla, Gramft^ 

Diana, Prlncefade Barcelona» . Laura, Criaaa. 
Cintia, fa prima. Maficos, 


JORNADA PRIMERA. 


Saltn Carlos, ;i Bolilla, 

^ Yohedeperderel^atido 
¿on tan eñrafia muger. 

B/, Dame tu pena á entender, 
/fenor, por reden vwijdo. 
Quando te hallo en Barcelona 
lleno de aplauíb, y honor, 
donde Cu heroico valor 
codo fu Pueblo pregona: 
Quando fobra á tus viñoriaf 
íer Carlos, Conde de V rgel, 
y en el Mundo ao ay papel 
donde fe efaiban tus gloríase 
Q¿e cauíaha podido aver 
dequeedéstanmal guifado, 
que por mas que la he penfadoj; 
no la puedo comprchender i 

Cari. Polilla, mí defazoo 
tiene mas naturaleza: 

«ñe pefar no es triíleza, 
fino defefpetacío*. 

... Osrefjerac^n, fsñor \ 



Q¿e te enfrenes, te aconfejo, 
que tiras algo á vermejo. 

Cari. No burfes de mt ¿olor. 

Bol. Yo burlas? Efibestemplartci 
mas tu defeíperasion, 
qué tanta es dcíia Dron 3 
Cari. La mayor. 

BoL Cola de ahorcarte 3 
Qse fino, poco te ahog*. 

Ca7-l. No te burles, que rae enfado. 
Bol. Pues íi eliás dífefperado, 
bago mal en darte Toga 3 
Cari. Si ¿exJtas tu locura, 
nii raal te comuuicára, 
porque ia agudeza rara 
■ds tu ingenio, 'me aíTegurá, 
que algún medio dü’curriera, 
como otras vezes mé has dado* 
con que alivie mi cuyd ido. 

Bol. Pues, fenor. Polilla fuera, 
defembucha tu pafsion, 
y no tenga tu cuy dado, 
tenicndoUeasl Criado, 

A ‘ 



Polilla,^» el corazón. 

C^rl. Ya iabesj que i Barcelona* 
del ocio de mi$£ílados, 
me tiaxeronlcs cuidados 
de la fama, que pregona 
de Diana Ja hermolurB, 
deíla Corona heredera, 
ea quien la dicha, que efpeR^ 
tamo Principe procura,, 
compitiendo á iU deleo, 
gala, bt io, y diicrecicti. 

¥ol. Va sé, qucíinprctcníicft. 
venilic á cite galanteo, 

'per iuzir la bizarría 
de tus heroicos blafones, 
y que en tedas las 'acoones, 
fiempre te has llevado el día. 

Ca, l. Pues oye mi fentimiento. 

Tol. Ello, eüás enaniorado i 
C#fí. Si elloy. 

Fol. Gran güilo me has dado. 

GarL Pues efcucha. Psl. Vá de cuento, 
G;?}-,Yáíabes, como en Vrgdl 
.tuve ^ntes de qi] partida ^ 


en publicas competene!iHf* 
con que el feyor folicitan, 
ya que no pudo á mi -rpor, 
empeño á mi bizarría, 
yáenheltas,y yáentc eo; 


y otras empreílas debidS 
ai cuito de vna deydad» 
ácuyafoberaniai ^ - 
fin el empeño de amot, 
la Obligación facrihea. 

Tuve en todas tai fortun'’ 
que dexando deslucidas 
fus acciones, íali fiempre 
coro nado con las mías. * 
yclvulgpconelfuceíTo,' . 
la Corona imwci^fa'i ■ 
con la fuerte, dio á mi frente 
por mérito, fiendo dichai 
que qualquiera de los dos, 
que en ella me competía,, 
la mereció mas que yoi 
pero pata confeguirla, 
tuve yo el &ltar mi amor,' 
y no tener la codicia 
con que ellos la defeavan, 
y afsi por fucila fue mía: 
que en los cafes de la inerte, 
per tema de fu malicia, 
fe van liempre las venturas 
a quien rro las felicita. 
Siendo, pues, mis alabanzas 
de todos tan repetidas, 
folo en Diana hallé liempre 
vna entereza, tan hija 
de lu efquiva condición, 
que fiendo mis bizarrías 
dedicadas á in aplaufo, 
nunca me dexó noticia, 
yá que no de favorable, 
fi quiera de agradecida. 

Y ello con tanta efquívéz, 
que cátodos dexó la mifma 
admiracioni que en mis ojos, 
pues la cíltsáa demaíia 
de fu entereza, paíTava 
del decoro la medida, 
y excediendo de recato, 
tocava ya en grofferiai 
queá las Damas de tal nombre 
pufo el refpedo dos lineas» 
vna es la defatencion) 
y otra e! favor; mas la avila. 


dei amor del de Bearne, 


y el de Fox larga noticia. 
DeDiana pretendientes, 
dieron con íus bizanias 
voz á la fama, y afiombro 
á todas eU's Provincias. 

£l ver de amor tan rendidos, ' 
•coma la fama publica, 
dos Principes tan bizarros, 

• que aun los alaba lá embidra, 
me llevó á v ér, fi eüo en ellos 

• ara por galanteri-a, 

. guita. Opinión, ó violencia 
de fa hermofpra divina. 

• Entré, pues, en Barcelona, 
vila enfi: Palacio vn dia, 
fin falto dsl corazón, 

ni admiración de la viña. 

\a:. hermoiuva modeña, 
con muchas leñas de tibia* 
mas iin defeflo co*nun> 
ni perfección peregrina 
de aquellas, á quien el jiuzlo, 
quando las vémos queridas, 
por la admii’acion, apela 
al no se que déla dicha. 

ocaíion de verme entre dios, 
quando al v^dói délafian 
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que ponga entre ellas la planea 
tan ajuítada, y medida, 
que en vna, ni en otra toqacj 
porque ii de agradecida 
adelanta tnuch© el pie, 
la raya del favor pira, 
y es ligereza; y fi entera 
mucho la planta retira, 
por no tocar el favor, 
pila en la defeortefia. 
Eileerrorhjlléen Diana, 
que empeño mi bizarría 
a moverla, por lo menos 
á atención, lino á carklai 
yeíledeíeocnlasfieilas ' 

me obliga va á repetirlas, 
y á bufar nuevos empeños 
ai valor, y la ofadia. 

Mas nunca pude facar 
de fu condición el'quiva 
«las, que mas caufa á la quexa> 
y, mas culpa á la malicia. 

Dedo nació ei Inquirir, 
íi ella conmigo tenia 
alguna adverfion, ó quexa 
mal fundada, ó prefumida* 
y averigüé, que Diana, 
del difeurio las primicias, 
con las luzes de fu ingenio, 
le dióáhfilofofia. 
Delleedadio, yJa lección 
de las I^abulas antiguas, 
relultó, en común dcíp.recio 
de los hombres, vnas iras 
contra el orden natural 
del amor, con quien fabiica 
el Mundo a m duración 
Alcázares en queviva: 
tan cltable en fu opinión, 
que da por íéntencia fixa, 
tí querer bien, por pafsioa 
de las mugerc»índigna. 

Tanto, que Rendo heredera 
deda Corona, y precíía 
la obligación de calarle, 
la renuncia, y defelUina, 
por no ver, que aya quien tríunfii 
de fu condición altiva. 

A fu quárto haze la felva 
de Diana, y fon tas Nín&$ 
fus Damas; y en elte Eftudlq 
}as emplea todo el día. 



' Solo ado! nan fu p3re¿es>' 
de las Ninfas fugitivas 
pinturas, que petfuaden 
al deiden: allr te mira 
á Daphae huyendo de Apoloi 
Anaxarte convertida 
e* piedra, per no querer, 
Aretuía en fueatecilla, 
que el tierr.o llanto de Alfeo 
paga enlagryma, efquivas. 

Y viendo ei Conde fu padre, 
que en ede error fe confirma 
cada dia con mas fuérga, 
que la razón ao la obliga, 
que fa ruego no la dalanda, 
y con tal furia fe irrita 
en hablándola de amor, 
que teme que la enesmina 
á vn furor deféfperado, 
que el medio mas blando elija, 
para que Iiazíendo por ella, 
viendo, que fe precipita 
á vna locura, fe humang; 
y porque ello fe coníiga, 
le aconíeja fu prudencia, 
y á los Príncipes combida, 
para que haziendo en fu apitufo 
fietlas, y galanterías, 
íin la perfua€l«n, ni ei ruego, 
la naturaleza niifma 
fea quien lidie con ella, 
por ti teniendo á la vida 
aplaufos, y rendimientos, 
anhas* ijlonjas, caricias, . 
fu proprio interés lavenca, 
ó la obligación la rieda/ 
qüeá qútenlarazonnaiabra, 
endurece la porfia 
del perfuadir, y nd'ay cofa, 
coarodexav á quien lidia 
con lu niirtnaijnrazoní . 
pues íi ella mifma le guia 
al error, en dando en ei, 
es fuerca quedar Vencida; 
y afsi no ay con el que á obteuras 
por vn mal paíTo camisa, 
para que vea fu engaño, 
mejor luz, que la caída. 

Aviendo yaavciiguado,. 
que ello, en lo opinión efquiv», 
era dcfprecio común, 
y Ao repugnancia jnía, 

A X das 
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claroe[li,que yo debiera, 
ioüegarme en mi porfia» 
y considerando bien 
Opinión tan exquiíita^ 
pviniero que á femimicnt®, 
pudiera moYernie á rifa. 

Pues para que fe conozca 
U vileza mas indigna 
Ái nueüia naturaleza, 
cqucUa hermoíuia mifma, 
cvic yo anees libre miraba 
con tancas partes de tibia,’ • 
qnand© lav'í deJdeÍK.fa 
por lo ííTjpoisibk a la 
la que miraba coman, 
jnc parecí© peregrina: 

Ü baxeza dei deieo 

aunque lea la codicia 
de mas precio ío que aícanj^ 
que no lo que ic retira, 
íolo p« r .2 privaeion, 
de «lias valor lo «nagina, 
y da el precio á lo-diticil, ' ' 
tíue itt miimo fer le quita. 

Ca'.ia vez, que la mirava 
nwiba 'ameparecu, 
y iba otóciendo en mi pecbo 
eLíofuego tnn aprima, 
que abiorto de ver la llama,, 
ft ver la cama bolv Wí 
y haila-.^a, que aquella nieve 
d; lu deíden, muda, y ^ibia, 

p.od..cia en mi c^e incenctío- ^ 

esemplo para el que oit ida - 
éegito pi enla oue ciiá, 
el que en U cenizaíria 

tiene ya Is amor diíunto: 

engañado lo imagina i 
Si amor ie enciende de aueVO, 
cuten le baca la ceniza ? 

Corrido yo de rñls anfias, 
preguctava á níis f^rig-.sí 
Tf-aydor cot.zon, que^s eao-S 
ebq, afeve, cavk'a&í 
l,a pie neutral no os agrada, 
üs 'rarecebiencfqulva i 
La que vivía no os wfpcnoe, 
quand-'. e$ ingrata os admita í 
Que le amde a la betmolur* 
el TÍjeique la ilumina 
Coifel defien c> beíait í* 
la que üa díldiUÍu: libia?. 
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El deiprecío no es injuria ! 

La que dsiprccta, no irrita i 
Pues la que no pudo afable, 
porqus o» acraíira enemiga í 
La crueldad á la hennofuca 
el ser de deytlad fe quita: 
pues que, pata mi la cnfal^ 
lo que para si la liumiüa ? 

Lo inhumano fe aborrece; ’ 
puesá mi como me obliga ? 
Qi^ées eítojamor 5 Esacaíb 

heiüioíaíatyrania» 

No M poísible, no, efto es flt’foi 
no es cito amor , ni ay quien dig». 
que arrsltrar pudo inhuaiana, 
lo que no pi’dódivina. 

Pues qué es ello ? Elto no es fuego 
Si, que mi ardor lo acreditaj 
no, que el yelo nolocauíá, 

íi, queel pecho lo publica. 

No puedefer, no es pofsiblcí 
no, que á la razón implícaj 
pues que ferá : Ello es deíeo, 
que me dá mi muerte mifma. 

\ o mi mal querer no puedos 
pues qué lera ? V na codicia 
de aquello que le me aparta; 
no, porque nolo queria 
el c( razón: ello es tema ? 
t’c: pues alma, qué íraagioasl. 
B.'xezacsdel penlamientc; 
co es &RO ioberanta 
de nuellra natuialera, 
cuya condición altiva 
tocio lo quiererendifí 
cc Bio luperior fe mira; 
y avier.de vUto, que ay pecho, 
que a fu halago nofé rinda,, 
el color deitc deldcn 
la cb:ai3, y atemoriza, 
y produce vn icntimiento, 
con queádeiear le obliga 
vencer squd jmpcfdbiei 
y ardiendo en eíta Bttga, .• 
como ay parte de defeo, 
vede defeo laítima, 
parece cieño de amor, 
porque apetece, y aípira, 
j noesfinovnfentimientc 
eqtiivocado en caricias. 

Elio la razón diieurre,. 
ñus la voluntad indigna, 

todí 
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todahrazon me-atralha, 
y todo el vaior me ^uita. 

Sea anx)V, o Ísiitiniiíntoí 
riievcj aidor^ llama- ó ceniza,, 
yo me abraio, yo me rindo 
a siia íuria vengativa 
<ie amor, contra ia quietud- 
de mi libertad tranquiiai 
y lin elóeranca alguna 

defoísiegoeií mí» fatigas, 

- yo paaezco en mi hiencio, 
yo miimoíoy de las iras 
de mi dolov alímentoi _ 
mi pena Te baze a $i míima, 
poique mas que mi tleíeo, 
es ra.yo q«e me fulmina, 
aunque es tan dlgnaJa cauía, 
el ier b razón indignaj 
pues mi ciega voluntad . 

i¿tleva,ylep>ecipít3- 

del siüor de ia crueldad, 
¿cldcídénbtyrania: 
y muerto, mas que de aruor,. 
de yér, que á-tiBta dcídicba, 

.^uien no pudo como heistc^a,. 
me ai-raUraiie como eíquiva. 

Pe/. Atento, tenor, he eíiado, 
y el fucelTo no me admira, 
porque-eílo, fenor, es cofa, 
que fucede cada día. 

Mira^ Tiendo yo muchacho 
av ia en srú cala vendimia, 
y per el fueio l«is vbas 

luicca me ülenm codicia. 

í»arsó elle tiempo, y dclpuss 
colgaron en ia coziiia 
las vbas para el invierno» 
y yo viéndolas arriba, 

- íabiava por comer delias; 
tanto, que trapando VD día. 
poralcattcaiias, cal, 
y me quebré las coiUUas: 
eüe esei cafo, él por él. 

CaH. No el fer natural me alivia. 

Ti es injuUo el naturali 
lol. Dími;T.ñor, ella mira 

con uias carino á otro : Car. No» 
Poí. Y eitosno bfolicitan 5 
Car. Todos venceilapretenden. 

I 4 I. Puesque cae mas apriíTa 
apollaré. Ccr. porqué cauf«.í 
Solo porque ei taa tíqulva. 
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Car Cemohadelerí rtf/.Vetbigrátia. 

^ ^ Villevna brevaenia cima 

de vna higuera, y ios mucnncíios, 
que en alcancatla porñan, 
piedraslatiunaparesi 
y aunque a algunas íé refiíla, • 
al cabo, pues, de aporreada 
^ con las piedras que le tiran, 

viene ¿caer mis madura ? 

Pues iomiímo aquí imagina; 
eUaeibtie.a, y muy alta» ' 
cu tus pedradas la tirasj 
los otros tiran las Tuyas:, 

^ luego por mas que rcíida 
ha de venir a caer, 

^ de vna, y otra ala porfía, 

que vna breva: 
mascuydadeáiacaivla, 
que el cogeria es lo que importa, 
queeüacaerá, canio ay viñas. 

SS* ^ ' Conde Tu. p-adre viene. 

Peí. Acompañado ie mira 
dti de t'üx,,y el deilearne. 

C«r.. Ninguno tiene noticia 
j del incendio de mi pecho, 
porque mi íilencio abriga 
el alpid de mi dolor - 

Ptj/. Eíia es mayor valentía» 
callar tu paTsioii, e» muciro, 
vive Dios: porqué iuwginas, 
que llaman ciego a quien sjna J 
ra C/ir, Porque lus yerros no mira. 

^ Poi. No tal. - 

8 .^ Car. Pues porque edá ciego ?. 

® f c/. Pürqueel que ama, ai ciego 
We Car. En qué-? 

Pol. ^ cantar la PaTion 
por calles, y por eiqainas. 

» Salitt el Conde de Barcelona^ > el Principe iíi 
Biayae, D.SiiJ}o»-.y Conde de foíe. 
SííW Con, Principes, vuciirojuiio XcatiiaicatQ, 
mirado bien, no es vuellco, lino mloi 
ningún rcniedioúntento, 

^ noie ven^a el ciego. defvario 

de Diana, en quien hilio , 

S ^ cada vez m:nos medios deenmendaljbp 

w ni del poder de p dre á yfarune atrt^vo.r 

8 ^ ni dcl déla razón, porque T: irrita 

S tanto, qaando deamo.r hablarla prueb#^ 

qucámas.dañoel furor la ptecipita; 

§ 53 EllajCiifírj por noatmr, ni íiijeiarfé, 

S quiere morir piimcio, que cafarfe. ^ 


0 EL 

GnJ}. EíTajfenor, es opinión aguda 
de lu dílcurlo, á los aúudios dado, 
que ci tiempo folo, ó lavazoa la muda, 

yünrazoneLtásdefeiperado. 

Cond, Conde de fox -aunque v^erdad es ella, 
no me atrevo á empeñaros en la em* 
prefla, 

de queaísiilaisen vano á iu hermofura, 
feltadü en vueitvo eítad'-» a luafsiitencía» 
Bea»'. Señor, con cb ticenoia: 

El que estaprióio injuito, nunca dura, 
y aunque el vencerle es •dincuholo, 
yo eiíoy perdiendo tiempo mas ayroío, 
ya que á elie intento cU Beárne vine, ^ 
que dtxando la empreiía nsi condancía» 
porque es mayor deiaytCj que miaginc 
ñadí e, que ia dexé' por mconítancia, 
ni efle crédito e» de íu hermolura, 
ni del ^onefto amor que la procura. 

Car. El ?nneípe>ieñor, há ie'pondído, 
como galan, bizarro, y Cava'ieio, 

Que aanqueen mi, que he venido 
fin efle empeño, foío aventurero 
áfeítejar, no haziéndo competencia, 
dexar de profeguir fuera indecencia. 

Co-- 7 . Principes, lo que íiento, es empeñaros 
en porriar, o.uando Halla lapOVfia 
de iTJsyor reliílencia indicios claros. 

Si la gala, el valor; la bizarría, 
no la mueve, ni inclina, con qus intento 
vencer tniaginaisfu eníendimientoi 
Pol. Señor ,vo nésib á ve^c5 halla vn medio, 
que aprueba la razón: fidais licencia, 
yo me atreveréd-datos vn remedio, 
con^aanqueeüaaborrezca lu prefencia, 
íe le vayan los ojos hechos fuentes 
tras qualquíer galan de los prefentes, 

O'?, pues que medio ÍHíagiaas? 

IW. Como mío. 

Hazer )úíias, torneos, á Vna ingrata, 

esponerollas á quíejitréneaUio: _ 

el medid es, qute rendirla im dilata, •. • 

poner en vna Torre á la Princeía, 

fm comer qnatrodias, ni ver meia, 
y luego han dé páUat cftos galanes 
dél’arfifcdeiracombidafido á efeote; 
eb>rtdcdn'f«STÓllás, y paness 

«lotrrftoft vnplatodegigote: 

: á'mi mfe Heve el diablo, It los viere, 
li tras ellos ct* i-*do no íalieie. 

Cari. Calla, loco bufón. 

Fol. Efto es locara ? 
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íx.cuufe clnitdic.yahprucla, 
f itieii Ibiejo por hambre l'u hernio fala, 
y ve á-.i li ios ojoí no la üev'a. 
qaien facare vn vehid i de canlirtOj 

guarnecido de lonjas de tozino. 

siar. Señor, fola vaa cola por mi P'“'’ » 
tlue Don Ga.ton también ha de wrellíS 
nunca hab.ar á Diana henioi podido, 
danos licencia tu de hablar con ella, 
que el trato, y i» razón puede mudarla. 

Ce. Aunune la hade negar, he de inteotallal 
peníad voíotros medios > y ocaiiones 
de mover fu entereza, que á efcacbaroí 
yo la fabré cbligai con mis razones, 
que es quanto puedo hjzer pava ayudare^ 
á la emprelia tan juila, y deteada, 
de ver mi fvceísion affegurada. Vafe% 
Bear. Cendes, crédito es de la nobleza 
de nueilra heroica fan gre, ) a porña 
de rendir el deidea de fu belleza: 
juntos la hemos de hablar. 

Cari. Yo compañía • 

al empeño os haré, mas no al defeoj; 
porque yo fin amor íigoede empleo. 

Gap. Pues ya que vos no eibis enamoradoj, 
qué medio íeguirétnos de obligarla, 
que eítolo ve mejor el defcuydadoí **■ 
Cari. Yo vn medio sé, que mi iilcncio caíla^ 
porque otro empeño es, q al proponerle^ 
qualquiera de los dos ha de quercrlct ^ 
Bear. Dezis bien. 

Gap- Pues, Bearfte, vamos luego 
á imaginai feílejos, y finezas. 

Bear. A introducir en f» defdén el fuego. 

Gaf. Rindáfe á nueliro incédio fus tibiezas^ 
Cari. Yo a eflb afsittiré. 

Bear. Pues á ella gloria. 

Ga. Y de aquel mas feliz fea viftoria. Vaf. 

Bo. Pues q es efto, feñor, porqué has negada» 
tu amor ? 

Qarl. He de feguit otro camino ^ 

de vencer vn defdén tan defafado; 
ven, y yo te diré lo que ima^a^ 
y tu me has de ayudar. 

Bol. Eflonoaydtída. 

Cari. Allá has de entrar. 

Pe/. Seré Simón, y ayuda. 

Cari. Sabraíle i ntroducir í 
Bel. Yhazcrpeíquizas: 

Yo Polilla no foy ? Eflb previenes i --*■ 

me fabré introducir en fus camifas. 

Cftrl, Pues á m\ amor le doy los parabién»; 

Píi- 
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Til. Vamos , q íí cfTo importa a las marañaSj 
JO iábrc apoiiiiaile las entrañas. 

i Vunfcy y falen Muficos, y DianA, Cimiat. 
íhutra^y Damas. 

Mufle. Huyendo ia hcrmofa Dapboe, 
burla de Apelo la fe, 
fin dudalafigue vnRayo. 
putsrla denende vn Laurel. 

“Dim. Q^e bien que iuena ea lul oída 
aquel honcttodefden I 
Qiie ay muger qae quiera bien I 
Que aya pecho agradecido i 

Cím. Qué por error íu agudeza 
quiera el amor condenar 1 
Y íi lo es, quiera enmendar 
lo que erró naturaleza l 

Dian. Eíís Romance cantad; 
preícguid, que el que le hizo, 
bien conocio al falfo hechizo 
de efl'a tyrana Deydad. 

Mufie. Poca, ó ninguna dirtancia 
ay de amar á agradecer: 
no agradezca la que quiere 
la viftotia de! deldén. 

T>ian. Qué bien dize ! Amores BÍños • 
y no ay agradecimiento, 
que al primer paíTo, aunque lento, , 
no tropieze en íu cariño. 

Agradecer, cs pagar 
con vn decente favor: 
luego quien paga el amor, , 
ya eífima el verte adorar. 

Puesíi eíUma agradecida 
fer amada vna muger, 
qu¿ falta, para querer, 
á quien quiete fer querida f 

Ci»í-. El agradecer, Diana, 
cs deuda noble, y cortés; 
la que agradecida es, 
no fe inhere, que es liviana» 

Que agradece la razón, 
liempre en nofotras fe infiere; 
ia voluntad es quien quiere, 
áiílintas las cofas fon: 

Luego íi ay diveiíidad 
en la caiíTa, y el intento, 
bien puede el entcndimienttí 
obrar fm la voluntad. 

Jhan. Que aver puede cftimacioo 
fin amor, es la verdad, 
jorque amoi e& voluntad. 



y agradecer es razón. 

No digo, que ha de querer 
por fuerza la que agradece; 
pero, Cintia, me parece, 
que cllá cerca de caer. 

Y quien delto fe aflegura, 
no teme, ó no v¿ el engaño, 
porque norczela el daño, 
quien al liefgo fe aventura.. 

Cint, El fer dcfagradccida, 
es delito deícortés. • 

D 'mn, Pero el agradecer, cs 
peligro de la calda. 

C'mt. Yo el delito no permito. 

Diun. Ni yo vn riefgo tan ellraño. 

Cint. Pues por cfeuíar vn daño, 
es bien nazer vn delito ? 

Dian. Si, íiendo tan contingeotc 
el riefgo. 

Cint. Pues no es menor, 
íi es contingente elle error, 
que efle delito pteCente 3 
Dian. No, que es mas culpa eí amar,' 
que falta el no agradecer. 

Cint. No es mejor, íi puede fer, 
el no querer, y eíUmar ? - 
Diun. No, porque á querer fe ha de ir, 
Cint. Pues no puede allí parar 3 
Sian, Quien no rehíle á empezar, 
no reftlte á profeguir; 
dnt. Pues el fer agradecida 

no es mejor, fi ello es ganancia, 
y gallar efia conftancia 
enrelilUr la caída 3 
Vlnn^ No, que efib es introducirle 
al amor, y al defechai le, 
no baila para arrojarle, 
lo que puede reíillirle. 

Cint. Pues quando effo aya de íer^ 
mas que á la intención faltar, 
me quiero yo aventurar 
al peligro de querer. 

Dú». Que es querer 3 Tu hablas afsi \ 
Q atrevida l O fin cuydado l 
Sin duda te has olvidado, 
que eftás delante de mi : 
querer fe ha de imaginar 3 
En mi prefencía querer l 
Mas ello no puede fer: 

Laura, bolvedá cantar. 

Mufle. No fe fia en las cariciar 

de amor, quien nino le Yé> 

qvu 


^ nt 'des-vmn Con 

gas con prcfincíj d; niño, ^ 

ti«ne decretos de Rsy. 

Salt feUíiadt Meá.k». S?*!» 

?#I. Plegue ai Cielo, gas dé fuego 

mi entrada. ^ 

D/««. Quien entra aguí-? . 

PflZ. Ego. Quicn-í 

lel. Mibi, velmi, S ^ 

Scolaliicus furu ego, ^ 

pauperj & cna'moratul. 

Dian. Vosenamorado eiibils i 
Pues-Como aquí entrar oCais í 
Fol. Noíeñora. efcarnicBtatufi. jBtg 

Dian. Qi^c os efcamiento i ^ «A 

Fol. Amcirruin, 

y eícaimsntado en fu error, 
me he hecho Medicodc amor, 
por ir de ruin á iocin. 

Din» De donde foís ? rW. De vn Lugar. 

Vie». Fuei^ es. Pcl. No he dicho poco, ^ ^ 

que en Latín, lugar, es loco. 

T>!an. Ya osentiendo. Pol. Pues andar. jS 

D¡/in. Yaque entráis ’ Pol. Lafamaoi 
de ves, conadmira.cion 

de tan rara<cndicíon. ^ » 

D/V». Uoudc íupiíieis de mi ? 

Fol. Efi Acapukro:. £>/'«». Donde eS;? 

J'v». Media legua de Tortoíá, 
y mi codicia embidiofa 
cíe iaber curar delpues 

del mal de amor, firna infana, 1^4^ 

me tta^íoá veros, por Dios, gK]g 

por lulo aprender de vos: 

Pardme luego á la Habana, ^ w 

pjr venir á B.-.rcclona, SS 

y tomé Pollas allí. 

P/^3. PolW en lajyabana ? P«/. Si, 
y me apeé en Tarragona, 
de donde vengo halla aqui, 
comohazcfucrteel Verano, jjj® 

ú pie, á pediros b mano. £ S 

Ulan. V que os parece de mí ? « 

fol. fidd es fuetea, que me aturda: SS 

no tiene amor mejor flecha, 
quevuellra mano derech.!, 
imoes queíáqueislazurda.- 
Dian. Buen hueior teoeis. Pol, A&í, 
guílami converiacion ? 

Dian. 51. Fol.Pues con vna ración « » 

os podéis hartar de mi. 

Dian. Ye os laJoy. Fol Befo ( que errorl 1) fefS 
Befo dixé ? Va no befo. gK )v 
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Dian. Pues porque • Pcl. El befo, es quefo 
de los ratones de amor. 

Dian. Yo oí admito, ?oL Dios debate, 
mas lea con plaza de honor. 

Dian No ibis Medico ? Fsl. Hablador, 
y alsiícíé Platicante. 

Dian. Y del mal dcaiiior, que mata, 
como curáis í FoL Al que es franco, 
curo con vnguento blanco. 

Dian.X fana ; Pol. Si, porque es plata. 

Dian. Elíais mal con ¿i ? Pol. Su nombre 
ms matfi; Llamó al amor 
Averrees, ernb, vn humor, 
que hila las tripas a vn hombre. 

Amor, íeñora, es congoja, 
tra/cion, cjrania víUanaí 
y Tolo el tiempo le íana, 
iapücacicnes, y aloja. 

Amor, es quita razón, 
quita lueño, quita bien, 
quita pelillos también, 
que hara calvo á vss Motilort. 

Y las que obligan á amar, 
todas te acaban en quita: 
irrancilquúa; Mariquita, 
por ier tedas ai quitar. 

Dian. Lo que yo avia mencHer 
para mi di vertimíenco 
tengo en vos. Pol. Con eíTe intent# 
vine yodeíde Anovér. 

D/>í«. Añovér ’ Pol. Ei me crió, 
que en elle Lugar eñraño 
te ven melones cada aña, 
y afsi Añovér fe llanto. 

Dian. Como os llamáis ? Pol. Caniqu^ 

Dian. Caniquí, á vuellra venida 
eltoy muy agradecida. 

Pol . Para las dueñas nací: 

Yayo tengo incrcducion, 
aísl en el Mundo fucede, 
lo que vn Principe no puede, 
yo he logrado por bufón. 

Si acra no llega a rendilb 
Carlos, íin maña le viene, 
pues ya introducida tiene 
en fu pecho la Polilla. 

J.aay. Con los Principes, tu padre 
viene, Ieñora, acá dentro. 

Dian. Con Jos Principes ? qué díztt I 
Q^é Intenta mí padre, Cielos 1 
Si es repetir la porfía 
de que nic cafe ? Prjnicro 



reaiirc c] cuclío a vn cuchillo. 

Ci.::-, Ay taJ aborrecínjíenío 
deloshonsbres- Espclsíble, 
Laura, que e! brío, et aliento 
clei Vj-gcl no le acieWate í 

Za;í>\ <i.íc es hermofro dita picnto. 

C7/;f . A mi me lleva ios ojos. 

La/fy. Y á mí el Caniqaí en fecieto 
me ha llevado Jas narizes, 
que me agrada para liento. 

Sale el Conde co» los trs: Prlnci^ 

Cond. Principes, entrad conmigo. 

Cari. Sin alma a fus ojos vengoj 
no sé ti tendré valor 
para tíngír lo que Intento: 
JÍemprc ía hallo mas iaermoía. 

Cieíosl Q^é puede íereílo? 

Cend. Hija, Diana i Dian. Señor ? 

Cond.^ Yo, que á tu decoro atiendo, 
y á la deuda en que nie ponen 
los Condes con lus fcUe;os, 
aviendo de ellos fabido, 
que del retiro que has hecho 
de fu viíia, cílán quexofos. 

Xiian. Señor, que me des, te ruego, 
licenciaantes que profigas, 
ni tu palabra haga empeño 
de cofa que teeíié mal, 

de prevenirte mí intento. 

Lo primero es, que contigo, 
ni vol untad tener puedo, 
ni la tengo, porque folo 
mi alvedrio es cu precepto. 
Lofegundo, es, que calarme. 


fqrpechando, que es defprecio, 
lino adveríioí-, que ttt güilo 
tiene cen el cafámícnto. 

Y cambien, que eilo no es 
refñtencia ánii precepto, 
quando yo no te lo nundoj 
porque ei amor que te tengo, 
me obliga feguir tu güilo. 

Y pues tu en feguir tu intento, 
ni á mi me defobedcces, 

ni los defprccias á ellos: 
dales la razón, que tiene 
para ella opinión tu pecho, 
que ello importa á tu decoro, 
y acredita mi rcfpeiSo. Va^, 
2>/V».Sieíropretende!snomas, ' 

cid, que dárosla quiero. 

<3ajl. Solo á eíTe intento venimos. 
B:ar. Y no ellraneis el deíco, 
que mas eitraña es en vos 
la adveríicn al cafam lento. 

Cari. Yo, aunque á laberlo he renidej 
íolo ba íido con pretexto, 
fin eílrañar la Opinión, 
defaber el funcLimento. 

Ulan. Pues oid, que ya le digo. 

Peí. Vive Dios, que es raro emoenot 
fi lullará razón bailante ! 

Porque ferá bravo cuento 
dar razón para fer loca. 

D/a». I>eíde que ei albor 


primero, 
con que amaneció a! difeurfo 
la luz de mi entendimiento, 

VJ el día de la razón, 
fue de mi vida d empleo 
el eñudío, y la lección 
delahiiloria en quien da el tiempo 
eícarmientoa los futuros, 
con lospaíTaiosexerBplos, 

Quanta» ruinas y deltrozo*, 
tragedias, y dclcrncicrtos 
han lucedido en el mundo 
entre nobles, y plebeyos, 
todas nacieron de amor. 

Qaanto los Sabiosfupieron,. 
cuantoála Filofofia 
Xletal liquidó el ingenio, 
g3iÍaion en prevenir 
a !o* figles venideros ! 

El ciego error, b violencia. 


xo I^L 7>BS7)nN 

' el loco, el tyrano Imperio 
de e0á mentida Deydad, 
que fe introduce en los peches, 
con dulce voz de cariño, 
íiendo vn bolcan.aliá dentro. 
Queamante jamás al Mundo 
dio á entender fus afeílos, 
fino lañimas, defdichas, 
lagrymas, aníiag, lamemos, 
iüipiros, quexas, fpilozos, 
fonando con dulce eliruendo, 
para Ullijnar, las quexas, 
para efearmentar, los ecos í 
Si alguno correfpcndldo 
íe vio, pardeo vn deípiccio, 
que al que no fu tyranía, 
le opuío el poder del Ciclo, 

Pues fi el que fe cafa va 
a amar por deuda, y empeño, 
como le puede calar 
quien labe de.amor el rieígo ? 

Pues calarfe fin amor, , 
es dar caufa. fin efedlo: 
como puede ler efdavo 
quien no íe ha rendido alduefiolí 
Puede hallar vn corazón 
mas ifidigno cautiverio, 
que rendirle fu alvedrio 
a quien no tnanda el defeo ? 

El obedecer es deuda: 
puesconio viviiá vn pecho 
con vna ob- diencia á íucra, 
y vna leíilleneia á dentro ? 

Con amor, y fin amor, 
yo, enfin, cafarmenepuedos . 
con amor, porque pelígroj 
fin amor, porque no quiero. 

'ienr. Dándome los dos licencia, 
rtfpondcrc á lo propuefto. 

Giifl. Por mi parte yo os la doy. 

Car. Yo que refpcndcr no te»^, 
pues la opinión que yo figo 
favorece aquel intento. 

Sear. La mayor guerra, leñera, 
que haze ei engaño ai ingenio, 
es, eílár fiempre veftido 
de aparentes argumentos. 

D«xando las confequencías, 
que tiene amor contra ellos, 
que en vn dífearfo engañado 
iuclen fer de mcnoíprecio. 
Laexpericnciaes laiazcn 
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mayor, que ay para venceros, 
porque cita loia concluye 
cen Ja prueba del efefto. 

Si ves os negáis ai trato, 
fic-njpre eUaieis en el yerro, 
porque no cabe experiencia 
donde le eicufa el empeño. 

Vos vais contra la razón 
natural, y el proprio fuero 
de vuellra natuisícza 
perturbáis con el ingenio. 

No neguéis vos el olvido 
á las verdades dei ruego, 
porque fi es razón no amar, 
contra ía razón no ay ríefgc t 
Y.1Í no esiazon, es fueip, 
que os ha de vencer el tiempOj 
y entonces lera vifteria 
publicar ei vencimiento. 

Ves defendéis el dtfdén, 
tedos vencerle queremos: 
vos dezis, q ue eflb es razón, . 
permitios al feflejo. . 

Hazed cícuela el defdén, 
donde en nuefirc galanteo 
los intentos de cbiigsros 
han de fer los argumentos. 
Veamosquien tiene razón, 
porque, ha de fer nuelho empeño, 
inclinaros ?1 cariño, 
ó quedar vencidos ellos. 

Dían Pues para que conozcáis, 
queJaopínicn que yo ileyo 
es hija dei dclengaño, 
y de! error vueliro intento, 
íeilejad, imaginad 
quantos caminos, y medios 
de obligar vna hermofura 
tiene amor, halla el ingenio, . 
quedeldeaqui me permito 
aiilonjas, yfeÜejos, 
con el oido, y los ojos, 
folo para ccnvenceroi, 
de qué no puedo querer; 
y que el defdén que yo tengo, . 
fin fomentarle el difeurfo, 
es natural en mi pecho. 

Cñfi Pues li argumento ha de íer 
aefde oy nuellro salaateo, 
todos vamos áarguír 
contra el defdén, y el dcfpego: 
Príncipes, de la razón. 


y 
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y de amor es jrsel empeño, 
cada vn medio elija, 
de feíJuircíle-argumento: 
veamos, para coucluir, 
quien elige mejor medio. Víi'i, 

Sear. Yo voy á elcoger el mío; 
y de vos, feñora, et'pero, 
que avíisde fer, contra ves, 
el mas agudo argumento. Yít 'e. 

Cari. Pues yo, feñora, también, 
por deuda de Cavallero, 
profeguire en fetle jaros, 
mas lera fin eñe intento. 

D/4». Pues por qué ? Cari. Porque yo fig< 
la opinión de vueíiro ingenio; 
mas aunque es vueltra Opinión, 
la mía es con mas eílremo. 

D/«». De qué fuerte ? Cari. Yo, feñora, 
nofolo querer no quiero, 
mas ni quiero fer querido. 
dan. Pues en fer querido ay riefgo I 
Cari. No ay riefgo, pero ay peligro: 

Bo ay riefgo, porque mi pecho 
tiene tan eifablecido 
el no amar en ningún tiempo, 
que fi el Cielo eompufiera 
vna hermofuia de ellremos, 
y eifa me amara, no bailara 
conefpondencia en mi afeíte. 

Ay delito; porque qúando 
sé yo que querer no puedo, 
amarme, y no amar, feria 
faltar mi agradecimiento, 

Y aísi yo, ni íer querido, 
ni querer, feñora, quiero, 
porque temo fer ingrato, 
quando sé yo, que he de ferio. 

X>Ían. Luego vos me fedejais 
6n amarme i 
Cari- Eflo es cierto. 

'Dian. Pues para qué l 
Cari. Por pagaros 

la veneracien que os debo. 
dan. Y cflbnoesamor ? Cari. Amor? 
No feñora, efto es refpeSo. 

Cuerpo de Ckiilte, qué lindo l 
Qué bravo boten de fuego l 
Echala de eíTe vinagre, 
y verás, para fu tiempo, 
que lindo efcabeche fale. 

J>Un. Cíntia, hasoido áefte nccjoi 
No is gtacioía fu locui» I 



Cint. Sobervia es. Tiiy/t. No ferá buenoj 
enamorar á efte loco ? 

Cint. Si, mas ay peligro en ello. 

Dlan. Deque? 

C/B-\ Que te enamores, 
íi no logras el empeño, 
dan. Acra eres tu mas necia: 
pues como puede fer e0b ? 

No me lUueven los rendidos, 
y ha de arraítrarme ci íóbervio. 

Cint. Ello, feñora, es avifo. 

Pi^3. Por eflb he de hazer em^i^ 
de rendir fu vanidad. 

Cint. Yo me holgaré mucho delio, 
dan. Profeguid la bizarría, 
que yo aora os laagradezco 
con mayor eílimacion, 
pues ünamor os la debo. 

Cari. Vos agradecéis, feñora. 

Dian. Es, porque con vos noay riefgo. 
Cari Puesyoiréáempeñarosmas. 
■Dian. H yo voy á agradecerlo. 

Cari Pues mirad, que no queráis, 
porque ceQ'aréen mi int-ento. 
dan. No me codará cuydado. 

Cari. Puesüendoafsi, yo la acepto, 
Dian. Andad: venid, Caniqui. 

CfW. Quédizes? 

Fd. Soy yo eíTe liento. 

Dian Cintia, rendido has de verle. 
Cint. Si ferá, pero yo temo, 

el que fe trueque la fuerte; a 
y efla es lo que yo deteo. Vafe, 
dan Mas oid. 

Cari. Cierne quieres 3 

Dian. Q.ICÜ acalo os muda el tiempo^ 

Cari. A qué, feñora? 

DUn. A querer. 

Cari Que he de hazer ? 

Dian. Sutrir defprccios. 

Cari. Y ti en vos huvieflc amor I 
Dian. Yo no quené. 

Cari. Afsilocreo. 

Dian. Pues qué pedís? 

Cari. Porfiac^fo. 

Dian. Efíc acafo cftá muy leso#. 

Cari. Y íi llega? 

D/an. No es pt^sible. 

Cari. Supongo. 

Dian. Yo lo prometo. 

Cari eíTo pido. Di/t», Bien eñi; 
quede aísi. 

B i C»U 
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Czrl, Saardeosel Cielo. 

Aunque me cueñevncuydado rff. 
he de rendir á eíle necio. ^ ^ 

fci. Seiíor, buena va la dan^. ® 

Cari. PoHlia, y® ettoy muriendo, 

todo mi valor ha ávido 2 

meneítermi hngimieDto, 

Tol. Señor, llévalo adelante, 

y Verás íi no da fuego. ^ ^ 

CdrW. £0o Importa. ffj 

i'el, Yén.itáox, Ss 

que ya ^¿^lioy aca dentro. g 5 ^ 

Oíifl. Cüiiio? 

fa. Con ¡o Caniqui, ^ ^ 

mehe hecho ya liento cafero. 

Jornada segvnda. .esES- 

Salen Caiioii y roUiU, ^ 


Cari. Pollita, amigo, el pefar 
me quitas, dále a mi amor 
alivio. FtL A ei pació, feñor, 
que ay mucho que confcüar. 
Cari. Dimelotodo,qüe lucha 
con mi cuydado mí amor. 

Po/. Quieres befarme, ieucrí 
Apárcate allá, y etcucba. 

Lo primero, eftesbebazes 
dellosPiificipes, yáfabes, 
auc en fiettas, y aUumptos grave» 
íe eitán hailendo pedazos, 
fieíla tras fiedano tarda, 
y con fu deldcn cy rano 
hazer f ellas, es en vano, 
porque ella no (fi las guarda. 
Ellos gadan fu dinero, 
lin que con ello la obliguen,, 
y de enamorarlafeguen 
ei camino carretero. 

Y ellos mifruos ion seRígos, 
que van mal, que elta muget 
«1 aicangarJa, ha de leí 
echando peí eíl'os ttiacs. 

Y eg tan cierta ella opinión, 
que c#n tu defden fingido, 

¿e tal fuerte la has herid^ 
qcs isa pedido coFifeis^n. 

Y con mi bellaqaeria 

íu pecho ha comunicado, 
cesmo ella me ha i :nc¿ir«ado 
Podctf delta Te«looÍA, 



pata rendirte, vn intent» 
liempre a preguntarme fale; 
mira tu de quien íe vale 
para que fe yerre el cuento. 

Yo dixe con voz madura; 
fieOote trae cuydidofa 
para obi ígaile, no ay cofa 
ccsiio tu propria hermofuta. 

Hazle vn favor, golpe en bola, 
dequandoenqiumdoal cuydado, 
y en viendoIe enamorado, 
builvere, y dile: mamola. 

Ella, de mi parecer 
fe ha agradado de tal arte, 
que ya ella en galaareartet 
mas aora es menelter, 
que con ceño impenetrable, 
aunque parezcas groflero, 
fiempre te eltes mas entero, 
que bolfade mílerabie. 

Ño te piques con la faifa,. 

no picnic tu bobeiia, 

que ella ¡a caía vacia 

per ver ia cédula fulfaí 

Porque ella ia trae pegada, 

yfi tu vasa leeiía, 

has de hallar-, que dizeen ella: 

Aquí no fe alquila nada. 

Cari. V de eíTo, qué ha de facatfe í 
íol. Que le pique '•Üa muger. 

Cari. Pues como puedes faber, 
que hade venir á picaríe ? 

PoA Como picarfe ? Efto es buenos 
li ella !o finge diez dias, 
y tudella te deívias, 
te ha de querer al onceno, 
á los doze ha de rabiar, 
y á los treze, me parece, 
que aunque ella le elle en fus treze>. 
te ha devenir á regar. 

Cari. Yo pienfo, que drzes bieni 
mas yo temo de mi amor, 
qu« íi ella me hazc vn favor, 

Ko fepahazevla vn deídén. 

Peí. Que mas díxera vna niña ? 

Cari. Pues qué haré? 

Peí Moftrarte ciado. 

Caí'Í. Conso, helloya’xaradoV 
Pot Beber mucha garapiña. 

Caro. Yo he de estorbar mi cuydado. 
Peí, AÍ8Í,pcíiamt memoria, 
que lo me)oi de U hlllorU 
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í? lo que ffi me ha olvidado» 
ya labes, que aota ion 
Carneitoicndas. 

Cari. Y pues : 

Sil. C¿!^ en Barcelona vfo es 
delta ¿aÜarda Nación, 
que con helias te divierte, 
llevar fin nota en fu fama 
cada Gaisn a iu Dama: 

Eiio en Palacio es por inerte, 
ellas eligen colores: 
pide vno el Galan guc vien?, 
y la Dama que le tiene 
vi con él, y ¿hazec foyeres 
al Galan el día la empeaai 
y él lecbliga áíeríulman» 
y es güilo, porque ay Galan, 
que íuele ir con vna Dueña. 

Ello íopuello. Diara, 
coniigoel ir ba diípueíto, 
y r.o sé, potlograr ello, 
como han pueito la pavana.- 
EJlo ella trazado yaí 
mas ella fale: azia allí 
te efeonde, no te halle aquí,, 
porque lo íoí pechará. 

Cftrl. Perfuade ta á iu dcfvio, 
que me enamore, 
lí)/. Esfer^oíbr 
tu eres enfermo díchofo, 
que re cura el beber frió. 

Salen 'Diana, Cimla, y Laura.. 
X>i*n. Cintía, elle medio he penlado 
para rendirieá mi amor, 
ye be de hazeile.mas favor: 
tedas, como ©s he mandado, 
como yo, ayeis de traer 
flotes de todas colores, 
con que al pedir los favores 
podréis qualqulcra eícoger 
el Galan que,os pareciere, 
pues qualquier color que os pida, . 
y á 1 a tendréis preveni da; 
y la que el de Yrgel pidiere 
dexadmela para mj. 

Gint. Gran viflotia hasde alcanzar, 
file fabes obligar 
ácuiettrte- D/j»?*. Caniqui ? 

Sel. O luz deíic rhmamento \ 

Dian. Ci>[é ay de nuevo J 
íil. Me he buho amigo 



de Carlos. D.'a». Mucho me obligo 
detucoydado. 

Tol. Aísi intento 

fer elf ;a, y slel confejo: 
Noesmiprevcncicn muy vana, 
que elfo es echarle botana, 
por li fe fale el pellejo. 

Dian. Y no has deícublerto nada 
de lo que yo de! procuro. 

Sil. Ay, feñora, ella mas duro> 
que huevo paraenlalada; 
pero yo sé tretas bravas 
con que has de hazerle bramar. 

D'an. Pues tu lo has de governar. 

Tol. Ay, pobreta, qué te «lavas 1 
Dian. Mil efeudos te apercibo, 
fi tu fu defdén allanas. 

Tel. Si haré, el emplalto do ranas 
pondré por madurativo. 

Y fi le viefles querer, 

qué harás defpues de tenerle ? 

Dian, Qné ? ofenderle, defpreciarle^ 
ajarle, y darle á entender, 
que hade rcndii fusfoísíegos 
á mis ojos, por defpcjos.. 

Cari. Fuego de amor en tus ojos. 

Sel. Qtte gran gufto es ver dos juegosi 
Digo, y no íetá mejor, 
deípues de averie rendido, 
tener piedad del caído ? 

Dian. Qt«íiania$piedadl 
Tol. De amor. 

Dian. QiteesamorJ 
Tol, Digo, querer, 

alsi al modo de empez.ir, 
que aquello de pellizcar, 
no es iomiímoque comeri 
Dian. Q^é eflo dizes ? A querer 
yo me avia de rendir ? 

Aunque le viera morirj- 
no me pudiera mover. 

Cari. Ay muger mas fingular 1 
O cruel 1 Tol. Dexarae bazerj 
que no lola ha de querer, 
vive Díos,rKío embidiar. ‘ 

Cari. Yo falgo; el alma fe abraía í 
To\ Carlos viene. 

-Difsintula. 

Tol. Lañimaes, quetomeBúla:' 

fi fupiera loque pafla. 

Dian. CIntia, avifaquando es hora 
dekalfarao, 

Ciat^ 
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Cmr, Ylhc ijjandado, 

citen con elíe cuydado. 

C^rt. Y yo primeiOj iciiou, 
vengo^pues es deuda iguaíj 
á Cumplir mi obligación. 

D;a». fues como fin afición 
lois vos el mas puntual i 
Cñrl. Como tengo el corazón 
íin los cuydaáos de amar, 
tiene el alma mas lugar 
de cumplir iu obügacion. 
ftl. Hazle vn favorcillo al buelo, 
por fi mas^rato le ves. 

J>ian. Eíroprccuro..Pel. Efto es 
bazérla eícupír al Cielo. 

I>!an. Mucho, no teniendoamor, 
vuefira aisifiencía me obliga. 

Cari. Si es mandarme, que proC^, 
fin bazermc efie favor 
io haré yo, porque obligada 
á ello mi atención efiá. 

Vían. Poca lumbre.cl favor dá. 
fol. EtU la yeíca mojada. 

"Dian. Luego al favor que yo hago, 
no le.dais eüimacion ? 

Cari. Etíocon veneración, 
m^y que. con amor, le pago, 
í flZ. Necio, ni aun afsi le pagues. 

Cari. Que quie/es ? Tentpla mi,ard®r, 
aunque es fingido el amor. 
fbl. Pues enjuágate, y no tragues. 

Dian. le has dicho ? 
fe/. al oírlos 
agradezca tus.fayores. 

Ulan. Bienhazej. ■ . 
lol. Efiocs,ieriores, 
engañar á dos.carilllos. 

I>ian.Si yoáqueret algún día 
me inclinaíle, fuera á vos. 

Car. Por quéí Día. Porque efttrelos.dop 
ay oculta fimpaúaj 
el llevar vos mi: opinión, 
el fer vos 4el genio mió, 
y áfufrirlomi.alvediio, 
fuera á vos mi inclinación. , 

Cari. Pues, feñota, hizierais mal. 

Dian. No hiziera, quefois galan. 

Cflr. No es poreüo. Día. Pues por qué ? 
Cari. Porque®scDnfie0b, 
que ya no os correfptndier^ 
pía». Pues fi os v.i^radesamac 
de Yoa iiiuger como yO) 



no me q«ilierade* ! Cari. No. 

Dian. Claro fois. 

Cari. No se engañar. 

í-ol. O pedio heroico, y valiente ! 

Dale por ellos hijares, 
que (i tu no la pegare», 
me laclave» en la frente. 

Diaa. M'jchaal enojo ms acerco: af, 
taídeiahogo nohevilio 1 
Puí.Oefverguen^a e«,.vÍYe Chriño. 
Dian. HasviÜotaií 


Pol. Es vn puerco. 

Dian. Que haré ? 
lol. MetetU en la dan^a 
deamor, y.á puro dcidsn 
quemarle. Dian. Tu dizes bien, ' 
que eCfe es la mayor vengan^: 

Yo os tuve por mas dilettto. 

Cari. Qué he hecbocontta raioftt 
Bj«b. Effo es ya dcfatencion. 

Cari. No ha üdo fino refpeffo. 

Y poique veáis, que esettot, 
que aya en el mundo quien crea# 
que el que quiere Ui'onjca, 
efcuchad lo que es amor. 

Amar, feñora, es tener 
inñamado el corazón, 
coa vn defeo de ver 
á quien cauía ella pafsion, 
que es la gloria del querec. 

Los ojos que le agradaron 
de algún iu^eto que vieron» 
al corazón trasladaron 
las etpecics , que cogieron, 
y efia inñamacion cauiaron. 

Su hydropieo ardor procura 
apagar de íus antojos 
la fed, viéndola hermofura, 
mas crece la calentura 
mientras mas beben los ojof. 
Siendo efia fiebre mortal, 
quien correfponde al amor, 
bíenie-v*, que es desleal, 
pues le remedia el delor, 
dándole mas fuerca al ma!. 
Luego el que amado fe viere, 
no obliga en correfpoodcr, 
íi daña, como fe infiere» 
pues oíd, como en querer 
tampoco obliga el que quiere, 
Qmen ama con fe mas pura, 
pretende de fu paísion 
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aliviarla pena dura, 
mirardo aquel iaheimcfura, 

<juc adora ¡ucorazcn. 

Kl contento de miiatla, 
le obliga al anUade verla: 
eüo en rigor es amalla, 
luego aquel gulio que halla, . 
la obliga loio á quererla. 

\ cito mejor fe apercibe 
ácl que aborrecido eÜá, 
pues aquel amado vive, 
no por el güito que da, . 
íino por el que recibe. 

Los que aborrecidos fon 
de la Damaqueapetecen, 
no íienten la deíazon, 
porque canfa fu pafsíon, 
ínio porque ellos pr-dccen. 

Luego ñ por fu tormento 
el deídén líente quien ama, . 
el que quiere mas atento, 
no quiere el bien de luDama¿ , 
fino íu proprió ¿ontenío. 

A lu propria conveniencia 
dirige amor fu fatiga; 
luego es ciara coníequeiicia, . 
que ni con amor obliga, 
ni con fu ccrrefpondencia, 
l)im. £1 amor es vna vnicn 
de desalmas, quei'ufer 
truecan por transformación, 
donde es fuerza, que ha de ayer .: 
güito, agrado, y elección. 

Luego li el gufto es defpues 
del agrado, y la elección, 
y ella voluntaria es, 
yá le debo obligación, 
lino amante, de cortes. 

Car. Si vueíira razón infiere, 
que el que ama hizo obligacíont: . 
porqué os ofende el que quiere ^ 

D Porque yo tendre razón 
paraldqucyoquÜiere. 

Car. \ querazon puede aver ? 

"Dian. Yo otra razón no prevengo 
mas, que quererla tener. 

Car. Puesefla es 1» que yo tengo 
para no correfponder. 

J>'iavi. \ li acaío el tiempo es mueflraí , 
que vence vueltra porfia ? 

Car. Siendo vna la razón nuettra, 
ii fe venciere lamía. 



no es niu; lesura la vueftra. 

itrenan Lr.JirutneMos-, 

Laar. Señora, los InUrunisutos 
yá dé 1er bota dan feñas 
de comentar el Sarao 
parxias Carnellolendas. 

Tol. Y yáios Principes vienen. 

Vían. Tened todas adveneacia 
de prevenir les colores, 

Tel. A feñor, eítar alerta.- 
Car, Ay, Polilla, lo que finjo 
toda vna vida me cuelta. 

Sol. Calla, que de enamorarla 
te hartaras al ir con ella, 
por la obligación del día. 

Car. Dilsimuíai que ya llegan. 

Salen los trtnc¡sth y les Maficos cantando, 
Mi*Jic. Venid los galanes 
a elegir las damas, 
que en Carncltolendas 
amor fe disfraza: 

Falara, la,rala,b.. 

Bear. Dudoto vengo, feñora, 
pues teniendo corta Eltreila, 
vengo fiadoen la fuerte. 

Cafe. Aunque mi duda es la mefma, 
el elegir la color 
me toca á mi, que el fer buena, 
pues le teca á mi fortuna, 
clia debe cuydas delía, 

Dian. Pues fentaos, y cada VHo 
elija Color, y fea, 
como es vfo, previniendo 
la razón pata elcogerla; 
y la Dama que la tiene, 
ialga con el,, fieodo deuda 
el enamorarla en éí, . 
y el favorecerle en ella. . - - 

Mafic. Venid los flanes 
á elegir las Damas, &c. 

Bear. Eüa es acción de fortuna, 
y ella, por fer loca, y ciega, 
íiempic le da lo mejor 
á quien menos parte tenga: 
por ler yo el de menos partes, 
es forzofo que aquí lea 
quien tiene masefperanja, 
y afsi el efeoger es fuerza 
el color verde. Cine. Si yo a 
ífeojo de lo c US queda, 
ceipues de Carlos, ycyelijo 
al de Eeatjfe : yo íoy vueRrat 

quc 
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O' e ten^osl oita?, »oni--tl. 

Dale vna-chea veríif. 

Sear. Corona, leiU'ia, isa 
ce o!i íuerte el fa'^ or rueííío: 
que á no Icrlo, ei-ccion tuera. 

vrrü /nadzncít , y mtt^carU 

\U¡ , y reíirm¡e a 'Vil lñdo¡ qitedando 
enpií. 

hínfic. Vi«nIosg9lap.cs 
con fus éiperaa^s, 
qne para ier dichas, 
el tenetlas baila. 

Calata, ía, lara, la. 

Cajl- Yonuncatuveferperan^a, 
iinoembldia, pues qualquiera 
dá:>eni3S favor, que yo, 
á'lasiu^es deíu eíirelía^ 
y pues iieinpreedoy leloío, 
azul quiero. íV». Yo foy vueñra, 
que tengo ei azuL joniad. 

Dale 'vna (irtta azal» 

Cují- Mudar de color pudiera, 
pues ya, íeñora, roi embidia 
-con tan bupÉia-íucrte ceda. 

Dan^üf y retíranfe. 
jKñ#/?£. Nocetíaii ios zeios 
por lograr la dicha, 
pues los ay^ntoaccs 
«ieiosquelaembidian. Falarala,&c< 
fel. Yyohedeelegtrcclof ? 

Xiiaii- Claro rílá. F«L Pues vaya fuera, 
que yafaiir me quería 
á la cara de veiguen^. 

I)/V?? 2 . Que celcr pides i Fol. Vo tengo 
hecho el buche á Damasfeas, 

<ie íueree, qucüYrá de fer 
muy mala la que me quepa. 

De las Damas que aqui miro« 
no ay ninguna, que »c- fea 
como vna roía, y pues yo 
la he d: hazsr mata por fuerza, 
por ü ella es como vna rofa, 
yo la quiero roía íeca. 

Roía íéca, fui acá: quien la tiene I 
%Aíír. Yo íoy vitela, 

que tengo el coIor,tomad. 

Daie'vn» cinta. 

Yo aqui he de favorecerla, 
yellaámi ha de enamorarle ? 

No fino al revés. Pflí. Pues buelta, 
enamóreme al rebés. 
ífífl)-. so ha de íec eSbj 
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íiiic e: snic armet... 

Pí>/. Yo 1 Puesícdaia manteca 
hecha pingue en ia /ánen, 
a tu blancura no liega, 
ni con tu pilo fe iguala 
lafrífade la bayeta, 
ni dos OJOS de jabón, 
mas que los tuyos blanquean, 
ni Gete bocas hermolas, 
las vnas trásotiaspuelios, 
ion tanto como la tuya; 
y no hablo de pies, y piernai, 
porqueno hilo tan delgado; 
que aunque yo con tu belleza 
he caído, no he caído, 
pues nc cae el que no peca. 

DanfaUj y retir 
Miftc. Quien á reías Tecas 
iu elección inclina, 
tiene amor de rolas, 
y teinordeeípinasí Falarala, ícc. 

Cari. Yo á elegir quedo el poiirero, 
y ha fado por la violencia, 
que me haze la obligación 
de aver de fingir finezas: 

Y pues ir contra el diclamca 
del pecho, es enojo, y pena, 
para que lo ugm fique, 
délos cclores qurquedan, 
pido el color encarnado: 

Quien lo tiene ? D/'an. Yo foy vueftra 
que tengo el nacar, tomad. 

Dale 'Vita cima encarnada,. 
Cari. Si yo, íeñora, Tupiera 
e! acierto de mi Tuerte, 
no tuviera por violencia 
fingir amor, pues aera 
le debo tener de veras. . 

Dasfojtjy retlranfe, 
láajtc. Iras fignifica 
el color de nacar, 
el deldén no es ira, 
quien tiene iras mata : Balara la, 

Tol. Aora te puedes dar 
vn hartazgo de finezas, 
como para qiiinze días; 
mas no te ahítes con ellas, 

Dian. Guie, la aiufica, pues, 
á ia Plaza de las fieífas, 
y ya Galanes , y Damas 
Vayan cumpliendo la deuda. 

Mufle, vayaalos Galafies 

<1 
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toáos con fus Damas, 
qucsn Gtríieliolendás 
amor ic disfraza: Falara, la^ &c. 

Vi;>Aí^c tcdis dt dos en dos , y ni entrar^ detk- 
oen ¡)¡nna 3 y Carlos. 

T>Un. Yo he de rendir a cUe hombre: ¿ 
ó he de condenarme á necia. 

C^é tibio galan que hazeis i 
Bien fe ve en vuettra tibieza, 
que es violencia enamorar, 
y Sendo c! fingirlo fu er^a, 
no faberlo hazer, na es faica 
de am®r, íinodeagadeza. 
C«r/.5iyohuvIera de fingirle, 
no tan remifio eftu viera, 
que donde no ay lénti miento 
eUá ma; prompta laiengua. 

J>un. Luego ahaís enamorado 
de mi ? Car. Si no lo eduvicra, 
no rae atara eíte temor . 

DJan. Que dczis ; Habíais de veías \ 

Car. Pues fiel alma lo publica, 
puede ÉngirJola lengua! 

Dian. No me díxideis, que vos 
no podéis querer! Car. Efibera, 
porque no-me avia tocado 
el vcner^deíía Hecha. 

J)ian, Qi^c flecha ? C.^r. La deda mano, 
que el corazón mearravieffa, 
y como el pez, que introduce 
fu Yenenofa violencia 
por el hilo, y por la cana, 
y al pefeador pafma, y yela 
el brazo que la detiene, 
á mi el alma me penetra 
el dulce ardiente veneno, 
que de vueltra mano bella 
íe introduce por la mía, 
y hada el corazón me llega. 

Í>í<íff. Albricias, ingenio mió, 
que ya rendí lu fobervia, 
aora probara el caífigo 
del defdén de nú belleza. 

Qué, en fin, vos no imagi nai» 
querer, y quereisde veras i 
Car. Toda el alma íeme abraíá, 
todo mi pecho es centellas, 
temple <n mi vuedra piedad 
ede ardor que me atormenta. 

Pian. Soltad: qué dczis 5 Soltad. 

^¡oeafe lamafcarilia DíanasyftttUfils 
iñ 
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Yo favor ? La pafsion ciega 
i para el culHgo os dilculpa, 

' ni3s-tio para ia advertencia. 

A mí me pedís favor, 
diziendo, que amaisde «ras í 

Car. Cielos, yo me deípeÉíé, a p. 
pero válgame ia enmienda. 

T>‘an. Na Os acordáis, de que os díxc, 
que en quertendome, era fusrea, 
que fjüieSéís njts delprecios, 
ha que os valieíTe la qsexa í 

Car. Lu :go de veras iiablais ? 

I>ra». Pues vos no que.^is de veras! 

Car. Yo, íenora? Pues fe pudo • 
trocar mi naturaleza? 

\ o querer de veras? Vo? 
jesvs, qué error 1 Eflbpienfa 
vuedrahírmofurai Yoamor! 

, Pues quando yo lo tuviera, 
de verguencalo callara: 
eflo es cumplir Con ladeada 
déla oWigadon del día. 

I>ian. Que, qué dezis ? Vo edoy muertaí 
Qme no es de veras ? Q;^é efcachó ? k ^ 
, Pues comoaqu! áhabbr'uo acierta 
mi vaaidaddecorrida ? 

Car. Pues vos, üendo tan díícreta, 
co conocéis, que es fingido ? 

Dian. Pues aquello de la flecha, 
del pez, eí hilo, y la caña, 

y dezir, que el d.:fdén era» 
porque no os avia tocado 
dei veneno la violencia i 

Car, Pues eflo es fingirlo bien: 

Tan necio queréis que fea, 
que quando a fingir me poBzo* 
lo finja íin apariencias ? 

Dhn. Que es ello que me fucede i 
Yo he podido fer tan necia, 
que me aya hecho eíie daiayrc í 

üel incendio deíia afrenta 
e! alma tengo abrafada: 
mucho temo que lo entienda. 

Yo he de enanacrará elle hombre 
fi teda el alma me cuella. 

Car. Mirad, que efperan, íéñora. 

Dian. Que á nii elte error me íuceda 1 
Pues como vos Car. Que dezís ? 

V!. Que iba yo á hazer ? Yo eítoy ciega, ip. 
Poreos ía niafcaras, y vamos. 

Car. No ha íido nrala b «nmienda: i 

afsi trata el rendlmlentoi 

P Ua 
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H i cruel 1 Ha ingrata I Ha fiera ! 

Yo echaré fobre mi fuego 
toda ia nieve del Etna. 

Diars. CiettOí que fois muy difereto, 
y io fingís de manera, 
que io tu^e por verdad. 

C«»‘. Cortefania fue vueUra 
el fingiros engañada, 
por favorecer con ella; 
que con eíloaveis cumplido 
con vueifra naturaleza, 
y la obligación del diaj 
pues fingiéndola cautela 
íie engañaros, porque á mi 
me dais crédito con ella, 
favorecéis ti ingenio, 
y delpieciaisla hneza. 

Di»». Bien agudo liba do el modo. 
de moiéjarme de necias 
mas afii le he de engañar: 

Venid, pues, y aunque yofepa,. 
que es ungido, prcieguid, 
que elib a eUimaros me empeña 
con mas veras.. 

Car. De que fuerte? 

líim Haze a mi defdén mas fuer^ 
la diferecion, que el amor, 
y me obiigaismas con ella. 

Car. Qujen no cntendieflé fu. intento?' 
yo le bolvere ia ñecha. 

Titán. No proíeguis ? 

Car. No lei'íora. D\m, Porqué ? 

C/ír. Me lia dado tal pena 
el dezirme, que os obliga, 
que me ha hecho perder ia fenda . 
del fingirme enamorado. 

Ti'tan. Púas vos, qué perder pudierais 
en tenerme á mi obligada, 
con vueftra atención difereta ? 

Cari. Arriefgarme ifer querido. 

Hian. Pues tan mal os cÜuviera ? 

Caj-/. Señora, no ella en mi mano, i 

y fi yo en efíb me viera, i 

fuera cofa de morirme. 

T)¡.!f». Que ello efcuche mi belleza í a p. 

Pues vos prefamis, que yo i 

puedo quereros ? Cari. Vos mefma I 

dízis, que la que agradece j 

eñá de querer muy cercas 1 

pues quien confiefla que eñima, I 

qué falta para que quiera ? ! 

Menos falta para injuria | 
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á vueítra loca lobervia, 
y ello poco que le falta, 
paliando ya de grolJera, 
quiero eícular en dexaros: 
idos. Car. Pues como á lafíeíla 
queréis faltar ? Puede í er, 
íin dir caula áotra fofpecha? 
©/««.Elfetielgoami inetO(;a: 
dezid, que eltoy indilpuella, 
que me ha dado vn accidente. 

Cari. Luego, con elfo, licencia 
me dais para no afsíUir ? 

D¡a. Si os mando, que os vais, no es fuerja 
Car. Meaveishechovn gran favor: 

guarde Dios á vueílra Alteza. Vafe, 
Dian. Qué es ello que por mi palla ? 
tan corrida eltoy, tan ciega, 
que fi fupicra algún medio 
de triunfar de fu fobervia, 
aunque arrieígára el refpeftoj 
por rendirle a mi belleza, 
á colla de mi decoro 
comprara mi diligencia. 

Sale lilla. 

Vel. Qigé es ello, feñora mía ? 

Como le ha aguado la fiella ? 

Dian. Hume dado vn accidente, 
lol. Si es cofa de la cabeza, 
dos parches de.tacamaca, 
y que te traygan las piernas. 

Dian. No tienen piernas las Damas. 

Toi. Pues por efl'a razón mefma 
digo yo, que te las traygan: 

Mas qué ha {ido tu dolencia ? 

Dian. Aprieto del corazón. 

Fol. Jesvs 1 Pues íi no es mas de effa, 
faii grate, y púrgate luego, 
y cchate vnas fanguijuelas» 
dos dozenasde ventolas, 
y al inllante citarás buena. 

Dian. Caniqui, yo cíloy corrida 
de no vencer la tibieza 
de Orlos. 

Fo!. Pues eflb dudas ? 

Qi¿icres que por ti fe pierda ? 

Dian. Pues como fe ha de perder í 
Fol. Hazle que tome vna tema; • 
pero de veras Iwblando; 
tu, feñora, no deleas, 
que fe enamore de ti ? 

Dian. Toda mi Corona diera 
por YCile morir de amor. 

Fol. 
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qué mucho que esotra tenga J 
Porque laslocuras fon 
como vn pL-to de cerezas, 
que ei) tirando de la vna, 

1 as otras íe van tras deila. 

Sale Carlos, 

Cari. Polilla smign. 

Pe/. Carlos, bravo cuento. 

Cali. Pues que ha ávido de nuevo í 
P«/. Vencimiento. 

Car. Pues tu, qué has entendido ? 

Fol. Que para enamorarte me ha pedido, 
que te lleve al jardín, donde has de vell» 
mas hermofa, y brillante q vna eltrelía, 
cantando con fus Damas, 
que como te imagina duro tanto, 
ablandarte pretendo con el canto. 

Car. EiTo ay : Mucho loeílraáo. 
íal. Mira fi esiíviandaddebuen tamaña 
y fi cita ya harto ciega, 
pues eíto baze, y de mi á fiarlo llega, 
T&candentro. 

Car. Ya efcucho el inUrumento* 

Td. Eíia es tuya. 

C¿ír. Calla, que cantan ya. 

Pe/. Pues Alleluia. • . 

Ca.nt. Olas eran de zafir 
las del Mar iola ella vez, 
con el que íiempre le aclaman 
los Mares, fegundoRey. 

Vol. Vamos, fenor. 

Car. Q^é dizes ? Que yo muero. 

Tol. Dexa elfo á los Paitores de la Arcadia, 
y vamos alia, que ello es primer*. 

Car. V que he de hazer ? 

2ol. Entrar, y no mirarla, 
y divertirte con la copiabeíla 
de Sores; y aunque ella 
fe haga raxas cantando, no eícucbarla, 
porque íe abrale. 

Car, No podré emprenderlo. (zerlo, 
tol. Comonoí ViveChriiio,qhasdeha- 
ó te tengo de dár con ella daga, 
que traygo para eíTo, que eíia llaga 
fe ha de curar con efeozor. 

Cari. No intentes 

eflo, que no es pcfsible, que lo allanes. 

Pe. Señor, tu has de fufrír polvos de Joanej, 
que toda el alma tienes yá podrida. 

Cantan dentro. , 

Car. Otra vez cantan, oye por tu vida. 

Tel, Peíia mi alma, vanvos, 

C » ala 


10 EL mESXEN CON EL DESDEN 


íio en eflo ilempo pierda?. 

Car. Accndáiuos, 

que i uego entrar podemos. 

Fol. Aiiá dcí'de mas cerca ekiicbarcmos: 

and.i con ñauabas. Cari. Oye primero. 
Fol, Has de entrar, vive Dios. 

Cari. Oye. Peí. No quiero. 

JSdatie a emptijencs,yj'ale Diana, y todas las 
Damas en piardaf les , y jubillos, 
cantando. 

Olas eran de zarir 
las dei .Mar fola ella vez, 
con ei que liempre le aclaman 
loí Mares, fegundo Rey. 

Dlan. No aveis vííio entrar á Carlos 1 
Cint. No loio no le liemos yido, 
ni aun de que venir pueda, 
en el Jardín no ay indicio. 

D'tan. Laura, ten quemaíi viene. 
íaur. Ya yo, leñora, lo miro. 

Dian, Aunque arríeígue mí decoro, 
he de vencer fus dclvios. 

Laavi Cierto, que eihs tan hermofa, 
que ha.de falcarle ei íentido, 

Ij te ve, y no fe enamora: 
inas.ya, leñora, le he vilb, 
queeítá en ei Jardín. Dlan. QuidizesJ 
Zanr. Q^e con Caniqui-ha venido, 

Dlan. Pues bol.vamcs i cantar, 
y fenraos todas conmigc. 

Skntan¡e,y falen Polilla, y Garles, 
p.jf. No te derritas, feñor. 

<Sarl. Poliiia, no es vn prodigio 
fu belleza? En aquel trage 
domeítíco, es vn hechizo. 

Tol. Q^tebravaseíUnlasOanias- 
en guardapies, y jaílillo i 
Cari. P.:raqyéfon los adornos, 
donde ay í m ellos tal brío ? 

Pol. Mira, ellas fonconioel cardo^' 

^ue el Hortelano advertido 
le dex 2 las pencas malas, 
que aunque no fon de iervido, 
abultan para veni.ieviei 
pero defpues de vendido, 
icio fe come el cogcllo. 

Pues las Oam."» fonlo mifmo, 
lo que fe come es aquello, 
que el merlo, y el artiíkio 
de las f..Id3$, fon las per.cas, 
que íe echan 3 Jos bori icos. 

Pero bueiye aiiá la íara. 
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no mires, que vas perdido. 

C/rri. Polilla, no he de peder. 

P,7.'. Qmi llamas no ? ViveChriílo, 
que nede meterte la daga, 
li bue! ves. Pende la da^a alac ara. 

Cari. Ya no la miro. 
pol. Pues la eüás oyendo, engaíía 
los ojos con los oidos. 

Cari. Pues Vámonos alargando, 
porque fi canta, el.oirlo, 
no parezca, que es cuydado, 

Imo dlvertirni-e ei litio. 

C/3t. Ya te efcucha, cantar puedes, 

Dlan. Aísi vencerle imagino. 

Cant. El que íbío de lu Abril 
efeogio Mayo cortes, 
por gala de fu efperan^a, 
las flores de fu dcldén. 

J91an. N j ha bueito áoir ? 

Laar. No feñóra. 

Dian Como no 3 Pues no me ha oido i 
Cint. Puede fer, porque ella Icxos. 

Cari. En toda mi vida he viíto 
nsas bien comp uefto Jardín. 

P(jí. Vaya de eílo, porque es lindo. 

Dlan. El Jardín elíá mirando» 
elle hombre ella fin Ientido: 
qué es elfo ? Cantemos todas, 
para ver fi buelve á oirnos. 

Cant. todas. A tan dichofo favor 
iirva tan florido mes, 
por gl aria de fus trofeos, 
rendido le befe el píe. 

Car. Que bien hecho ellá aquel quadrtí 
de ius armas ! Que pulido I 
Pol. Harto mas pulido es eflb. 

Dian. Quéeífoeícucho ? que efto mito? 

Los quadros etiá mirando 
quando yo canto 3 Car. No he vifto 
yedra mas bien enlazada: 

Que hermefo verde ! Pol. Eflb pido, 
date en lo verde, que engordas. 

Dian. No me ha vllfo, ó no me ha oidos 
Laura, al defcuydo le advierte, 
queclioy joaquii 

Levantafe Laura, 

C'mt. EíTe Capricho 

la ha de dd penar á amar. 

Laur. Carlos, eÜadadvcrtido, 
que día aquí dentro Diana. 

Car. Tiene aquí vn faniofolitie, 
los laureles eiián buenos, 

pe- 
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p5to entre aquellos Jacimos» ^ 


aquel píe dá CSuindo afea. 

Pcl. O qué lindo pie de Guindo 1 

D/jJ». Note lo advertille, Laura í 

Lauy. Va, fcñora, fe lo he dicho, ® « 

Vían. Ya no yerra de ignorancia: 

pues como eílá divertido ? ^ í 

Ff.jJan por dthtnte delias j Üerjandole TóUlla 
la dp-gajantoalatara ¡povqtíe 

nobhel'va. ^nlí 

Td. Señor, por aquella calle ^ n 

patJ’a lin mirar. Car. Rendido 
cíloy á mi refiílencia: ^ ft 

bolyer temo. ?oL Ten.- por Chriíio, ^ 

que ce herirás con la daga. 

C<!*r¿. Yo no puedo mas, amigo. 
í<ji. Hombre, mira que teciavas. 

Car. Qi^é quieres ? ya nre be vencido. ^ 

J?ol. Bucive por eifotro lado. ^ 

Car.Poraca. Pol. Porailádigo. 

Dian. No habueltoí Loa. Ni lo imagina.- 
D/n». Yonocreo lo que miro: 
penifa, vé tu.ai dcfcuydo, ^ P 

ybuelveadarleelaviio. SñáS 

Le'uantafe Fenijar ]a 

Td. Otro correo difpara, ^ 

■ niasnodánluinbteiostlros.. 

Ff». Caries. Car. Quien llama i 
Fd. Qmen es ? 

Tea. Ved, que Diana os ha viño. 

Cari. AdriMrado deífa fuente>- 
en verla me he divertido, 
y no avia viíloáfu Altezat 
dez.id, que yá me retiro. 

Dlaa. Cielos, fin duda fe val 

Ordjefcuchad; á vos digo, Lévantí^e, 

Cari. Ami, feñoraí . Siripi 

Z>lan. Si, á vos, 

Cari. Qué ríiandais? • 

Dian. Como atrevido ^ ^ 

aveis entrado aquidentroj ® ^ 

fabiendo, que en mi retiro 
eftava yo con mis Damas ? ^ ^ 

Cari Señora, noosavia viilo: 
la hermofura del jardín ^ ^ 

me llevó, y perdón ospído. 

Tfian. Eíto es peor, que aun no díze, af» ^ ^ 
que para efcuchatme vino: ^ ^ 

Pues no me oifteís ? ^ ^ 

Ctfr, No feñora. Día». No espofsible, 

Caí-, Vn yerto balido, 

que folo «Ainesdarie pued& » S 
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con no hazer mas el delito. Vaje, 
Cine. Señora, eíte hombre es vn tronco. 
Dian. Dexadme, quefuideívics 
el fentido han de quitarme. 

Cint. Laura, ello vá ya perdido. 

Lanr. Si ella no cita enamorada 

de Carlos, ya va camino. Vanfe las dos.i^ 
Dian. Cielos, que es eílo que veo ! 

Vn Etna es quanto relpiro: 
Yodeípreciada i Pol. EiTofi, ap.. 
peíie á íu alma, dé brincos. 

D¡a7í% Caniqui ^ Pei. Señora mía ? 

Dian Qi^ esello ? Eíte hombreno vino 
áefcucbarme r Pol. Si ieñora. 

Dian. Pues como no ha buelto á oírlo i 
Pol. Señora, es loco de atar. 

D/an. Pues qué retpondió, óquédix *2 
Pol. Ei vergüenza. Día». Drío, pues. 

Pgl. Q^e caniavais como niños 
de El cuela, y que no quería 
elcuebaros. 

Dian. EQb ha dicho? 

Pol. Si feñora. Dian. Ay tal defpredo ! 

Pol. Es vn bobo. Dian. Elloy ün juizío \ 

Bol. No hagas Cafo. 

Diím. Edoy mortal l 
Pol. es vn bárbaro. 

Dian. hlíbmlímo 

me ha de obligar á rendirle, 
íimuero porconleguirlo. Váfei 
Pol. Buena vá la danja. Alcalde, 

y da en laalbardad granizo. Vafr, 

JORNADA TERCERA, 

Salen-CavUs , Pelilla , Don Cajlgn el de 

Searne. 

Pea. Carlos,nu€Bra aniidad nos da licencia 
de valernos de vos paraefle intento-. 

Cíiri. Ya (abéis que esfegurami obedieRcía.' 
Be. En fédeeflb osconfulto el penfamieto. - 
Pol. Vá de cófulta, y falga la propueíta, ¿p,- 
que todo lo demás es molimiento. 

Bea. Yá vos fabeis, q no ha quedado fiefta, 
fineza, obíientaeíon, galantería, 
qire no aya fido de los tres compaeíla, . 
para vencer la antipatía, 
que nos tiene Diana, fin debella, 
ni aun lo que debe dar la coitefiar 

Puísavíendo falidíj vos con ella, 
Jaoblig.acion.yel vfode la fuerte, . • 

por nofaycrccer, osauopella, i 
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y la alegría del feSin convierte 
en quexa de íus Damas, y.ea defprccio 
de nolotros, íi el termino fe advierte, 
y de nuellro decoro hariendo aprecio 
mas q de nueliro amor , nos ha obligado 
folamente á vencer fu defdén necioj 
y el gulio quedará delempeiiado 
de los tres, li la vicOemos vencida 
de qualquiera de todos al cuydad© ? 

Para ello, pues, traemos prevenidos 
yo, y D. Galló, la indullriaqos diremos, 
que ii á ella flecha no quedare herida, 
no queda ya camino que intentemos. 

C»/-. C¿uéesia¡ndullriaí 
éí/i,'?. Que pues para eftes dias 

todos por fuerte ya Dam.« tenemos, 
profígamos en las galanterías 
todos, lin hazer calo de Diana, 
pues ella fe efeuso con fus porfías: 
que fia ver llega fu altivez tyrana, 
por fu defdén, lu adoración perdida, 
lino de amante, fe ha de herir de vanaj 
y en conociendo indicios de la herida, 
nuefiras finezas han de fer m lyores, 
ha la tenerla en fu rigor vencida, 

Vol No 6S.elIe mal remedios mas, feñores, 
eflo es lo mitmo que á quaiquier doliente 
el quitarle la cena ios Doctores, 

JSe^r. Pero íiiio es remedio fuficiente, 
quando no alivie, ó temple la dolencia, 
iirve de que no crezca el aceidente. 

Si á Diana la ofende la decencia 
con que ia feílejamos, porfiarla, 
folo lera crecer fu refiftencíai 
ya no queda mas medio, que dexatlaj 
pues fi laley que dio naturaleza 
no falta en ella , afsi hemos de obligarla. 
Porque en viendo perdidala firmeza 
la Dama, aun de aquel mífmo q aborrece, 
íentirlocs naturaleza en la belleza: 
que la veneración de que carece, 
aunque el gallo canfadola defprecia, 
la vanidad del alma la apetece; 
y li le falta lo que el alma aprecia, 
aunque lo calle, allá íu femimiento 
la citará á folas condenando á ncciai 
y quando fe logre el peníamíento 
de obligarla á querer, en que lo lienta 
queda vengado bien nuellro tormento. 
Ca-". Lovj ofendido vuellro amor intenta, 
por dos caufas por mi queda aceptado; 
vna, «1 f€t frtetfa > ella lo coníküta. 
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porque eflb fu dtldén nos ha mandado; 
^ y otra, qrie amor, eíTe defvio 
® no m e puede collar ningún cuydado, 

^ ^ ia palabra os tomo. Car. Yo lo fío, 

^ ^ Diana el nóbre a vuellro labio 

defde aquÜe prohibael alvedrio. 

^ Gajl. Bife contra el defdén es medio faliio. 
^ ® Cari. Digo, que de tni parte lo prometo. 
^ Be.Pucs vos veréis vengado nucllre agravio, 

8 ^ Gajl. Vamos; y aunque le ofenda fu iclpe¿l« 

^ en feítejar las Damas, profígamos 

^ con mas fineza. 

® M Car. Yo el defvio acepto. 

^ 'S 'Bea. Pues íi á vn tiempo todos la dexamoí, 

cierto ferá el vencerla. 

® "M Car. Atsi lo creo. 

3 Bíar. Vamos, pues, Don Gallón. 

G«/?. Bearne, vamos. 

B£a. Logrado avéisde ver nuellro defeo* 
Vanje tes dai. 

Pol. Señor, ella es brava traza, 
y medida á-tu defeo, 

^ que ello es echarte el ojeo, 
porque tu mates la caza. 

Car. Polilla, muger terrible, 

® ^ que aun no quiera tan picada» 

Pol. Señor, ella ella picada, 

^ mas rendirfe no es pofsiblc» 

Ella te quiere, fenor, 
y dize, que te aborrece, 

S ¿g| mas lo que ira le parece, 

n es quinta eíTencia de amor» 

^ Porque quando vna muger 

de los deldenes fe agravia, 
bien puede llamarlo rabia, 

IS mas es rabia por querer. 

Día, y noche ella tratando 
» S como vengar fu congoja; 

mas notcmas que te coja, 

te dará bien blando. 

Ca Que dize de mi ? Pol. Te acufa, 
dize, que eres vn groOero, 
delaiento, y majadero; 
y entiendo la mufa, 

^ ^ digo: Señora, es vn loco, 
fe » fucio; y ella defpues 

buelve por ti, y dize: No es, 
que ni tanto, ni tan poco. 

Sis porque fus defvelos 

Bo fe logren, yo imagino, 

S i9 que aora toma otro camino, 

3 y quiere picarte a zelos. 


Conoce ta la varilla, 
y íi acafo te la echa, 
difiimola, y díala flecha 
riendo; Hagote cofquilIa> 
que ella le vendrá á tu ruego. 

Car. Porqué ? Pol. Porque aunque fe enoje,, 
quien quando íiembra no coge, 
va a pedir limofna luego. 

Eilo es, feñor, evidencia, 

Lope, el Fénix Efpañol, 
de ios ingenios el Sol, 
lo dixo en ella Íentenclaí 
Q^ien tiene zelos, y ofende, 
que pteteiideJ 
La vengaiica de vn deídén, 
y Uno le íabe bien, 
buelve á comprar lo que vende. 

Mas ya los Principes van 
fus muiieas previniendo. 

Cm l. hme con cHcs pretendo. 
íoL. Con eílo juego te dan. 

Car. Diana viene. PoL Pues cuydado, 
y eícapate. Car. Voyme luego. Vajé.. 

, Pol. Vete, que íi nos ve el juego, 
perderemos lo embídado. 

Cantan dentro, y va JaUendo Diana. - 
Müfic. Paltores, Cintia me niara, 

Cíntia es mi muerte, y mi vidai 
yo de ver á Cíntia vivo, 
y muero por ver á Cintia. 

Dian. Tanta Cintia ? Pol. Fs el reclam» 
del Bearnés. D/'r?». Finezas necias. 

Pol. Todo.elio es echar efpecias d 

al guiiado de mi amo. - 
D¡an. Por no ver eüascontiendas, 
de que á fus Damas ai aben, 
defeo ya que fe acaben 
aquellas Carneflolendes. 

Pol. Eflbesyarígor tyrano, 
dexa, lenora, querer, 
fino quieres, que efl’o es fer 
el perro del Hortelano. 

Dlan. Pues no es cofa muy canfada ; 
oir muíicaspreciías 
de Cintias, Lauras, Feniíás, 
cada inílanie i Pol, Si te enfada 
ver tu nombre en verfo eferito, 
qué han de hazer fino Cintiar, 

Laurear, y Fenifar, 
porque Dianar csdeliroi 
V el Bearnés tan fino eftá 
con Cintia, que ella en fu pecho. 
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que vna gran decima ha hecho. 

Dlan. V como dize r Pol. Ai'ává, 
Giniia, el mandamiento quinto 
quebró en mi como faéta, 

Cintia es iaqueá nii me aprieta, 
y yofoy de Cintia el cinto: 

Cintia, y cinta no es dliUnto, 

^ 5» y Cintia es íemejante 

*5^ ácima, loy fino amante, 

pues traygo cinta en la liga, 

Sn® y ella decima la diga 

« ^ Cinton el Keprefemante. 

® ^ Pilan. Bien por cierto: mas ya fuena 
® ^ otra muiica. Pol. Y galante. 

¿r» Dlan. Elta lera de otro amante. 

Pe/.Rebentandoeíládepena. «j», 

Afwyíc.NoigualaáFenilael Fénix, 
^■JSt muere, y refuetta, 

S. ^ Fenifa dá vida, y mata; 

mas que el Fénix es Fenifa. 
gs/a Qué finosellán 1 P£>i. Jesvs I 
mucha cola; y aun mi pecho 
^ ^ Laura ha hecho. 

Dian. También dásmalica? Pol. Pues; 
Laura, enrigor es Laurel; 
y pues Laura á mi me plugo, 
yo tengo' de fer betug^ 
paracícabecharmeenél. 

P>hn. Y Carlos no me pudiera 
dát muñea á mí también ? 

Pol. Si él llegára á querer bien, 
íin duda le te atreviera: 

13 Mas no ama, y tu el concierto 

8 ^ de que te dexalíe hizllle; 

® con que al punto, que díxifte: 

í3 id con Dios, vio cl Cielo abierto. 

S |S Dian. Que lo dixe afsi, confielTo; 
mas él porfiar debía, . 

^ que aquí escories la porfía, 
w ^ como puede fer eflb, 

fi á las Bellas han de ir, 

8 ® ^ y drfprecio de fu fama 

® no ir vn Calan con fu Dama, 

S ytu no quieres falir ? 

■TN Dlan. Qi^é pudiera fer, no infieres, 
HA yo fallera con él } 

@ « Pol. Si feáora; pero él 
Si poderes. 

9^)0 Mas ya Galanes, y Damas 
á iasfiellasvánfaliendo; 
cierto, que es vn Mayo ver 
w S las plumas de los fombretos. 

Dlan. 
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Todos vienen eon ius Damas, 
y Callos viene con ellos. 
íoi. Señíii'es, íieúa muger, 
viendo aora cite dei piscio, 
no le tiadg a querer bien, 
ha de ahyiciuíe, como ay Credo, 

Salen iodos hs Galanes con fus Daraasiy ellos^ 
5 ellas con (omíoreros plumas. 

Xiíuf.c. A keiiejar Tale amor 
lus dichoios piilioneros, 
dando^plujnas fus pena dios 
a fus barpones fobervios. 

Sear. Principes^ para picarla 
eselieel poiiret remedio. 

Cají. Moitrarnos finos importa. 

Cari. Mi íineza es el defpego. 

Sea. Cada inliantc, Cintíahermoíá^ 
me olvido de que.íoy vueítro, 
porque no creo á mi 1 uertc 
ladicha queia-xneiezco. 

Cint. Mwj dudo yo, pues prefamo^ 
que ei ler tan fino, es empcao 
deí.dia, y no del amor. 

^ear. Salir del día defeo, 
por venceros de eíTa duda. 

Gaj}. V vos, fi dudáis lo mefmo, 
vereis.palJar mi fineza 
3 los mayoies cifremos, 
quando iolo dudr fea 
de la £é con que os venero. 

J)'¡»n. Nadie-fe acuerda de mí. 

Td. Yo por ninguno lo liento>- 
fino por aquel menguado 
de Carlos, que es vn fobervÍQ* 

T'ieae él algo, mas que íer 
muy galan, y muy difcreto, 
muy lioeral, y valiente, 
y hazer muy fainoíos verfos, 
y fcr vn Principe grande 3 
Pues qué tenemos con eflo 3 
"Bear. Cende de Fox, no perdamos- 
tiempo parafos feílejos, 
que tenémos prevenidos. 

Cajl. Tan -feliz día logremos, 

'Dian. Que tiernos van l 
'P-oi. Son menguados. 

J>'ian. Fueses malo di eftar tiernos? 
íoi. Si, que es cofa de capones. 

Bear. Profeguíd el dulce acento, 
que nueltra dicha celebra^ 

Cfiri, Yo <Xi ím 



Vanfepajj. indo por delante Je D 
reparar en ella. 

Msífic. Afe lejarfáleamor 
lusdichofos prilioneros, £<c. 

Dian. Que finos van. y que graves ! 
Fol. Sabes, que parecen eLios 3 
Dian. Q^ • Pol. Priores, y Abadefas, 
Dism. V Carlos íe va con ellos: 
foío dél lientoel deldéni 
pero de abrafarle a zelos 
escita buena ocafion: 
liamaletu Pal. A Cavallwo 5 
Cari. Q¿úcn llama 3 
FoL Aprcpinquacion 

ad parUndum. C;ir. Con quien ? 
Fel. Mecum. 

Cari. Pues para eSb me llamabas, 
quando yes, que voy íiguiendo 
cite acento enamorado 3 
Vían. Vos enamorado 3 Bueno! 
y de quien lo eítais 3 Car. Señora> 
tajidaien yo aquí Dama llevo. 

Que Dama 3 Car. Mi libertad, 
que es a quien yo galanteo. 

Dian. Cierto que me avia dado d 
gran paito. 

Fel. Bueno va eÜo: 

yá eítámas allá de IllefcaS 
para llegar a Toledo. 

Dian. La libertad es la Dama 3 
Buen gaíto tenéis por cierto. 

Ci»r. En liendo güito, feñora, 
no importa, que no fea bueno» 
que la voluntad no tiene 
razón para fu del'eo. 

Di'an. Pero ai no ay voluntad. 

Cari. Si ay tal. 

Dian. O yo no lo entiendo, 
ó no la ay, que no fe puede 
dar voluntad fin fugeto. 

Car. El fugeto, es el no amar, 
y voluntad ay en ello: 
pues li quiero no querer, 
ya quiero lo que no quiero. 

Dian. La negación no di ser, 
quefolo.el entendimiento 
le dá ai ente racional 
vn ser fingido, y lupueíto; 
y afsi es eua voluntad, 
pues fin caufá no ay efeélo, 

C*>‘. Vos, íeñora, noíabeU 
Jo que es quercrj y afsi eneílo 

fc 


felá üíbnja deziros, 
que ignoráis el argumento. 

. No ignoro tal, que el difeurfo 
«olía meneüerlos eíeftos 
para conocer las caulas, * 

pues lin experiencia de ellos 
las ve la fiiofofia; 
pero yoaora lo emienda 
con experiencia también. 

Garl. Pues vosquereis i Dian. Lo deíéo^ 
Píí. Cuydado, que va apuntando 
la varita de ios zelos. 

Vntate muy bien las manos 
con azey te de defprecios, 
no fe te pegúela liga. 

Si eíie tiene enrendlmiento -á 
fe ha de abr^far, ó no es hotnbre’, 

Fíl. Efib fuera ano cllár hecho 
el defeníivo, y pegado. 

Car. De oíros eítoy lufpeníb. 

!>/■«». Carlos, yo he conecido, 
que la opinión que yo llevo 
es ir contra la razón, 
eontra el vtil de mi Reyno, 
la quietud de mis Vaííaílos, 
la duración de mi Imperio. 

Viendo ellos inconvenientes/ 
he puedo á mi penfamiento 
Pan forgofos fiiogifmos, 
que le he vencido con ellos» 
Determinada á calárnie, 
apenas cedió el ingenio 
al poder de la verdad 
fu fofiliieo .'.rgumento, 
quando vi al abrir los ojofj 
que la nube de aquel yerro 
le avia quitado al alma 
la luz del conocimiento. 

El Principe de Bearne, 
mirado fin paísion. Fol. ZjcIosI 
Alazeyte, que traen liga. 
pian. Es tan galanCavaliero, 
que nierece la atención 
mía, que harto lo encarezco. 

Por lu fangre, no ay ninguno 
de mayor merecimiemo; 
por fus patees, n o le iguala 
el mas galan, y difereto. 

Lo afable en los agaía)os; 

jo humilde en ios lendimientosi 
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lo prímoiolo en ímezasj 
lo senerofoeii feÜejos, 

7 ^ nadie tiene como el. 

í Corrida elioy de que vn yerro 

me aya tenido tan ciega, 
queno vieíle lo que veo. 
i Car. Polilla, aunque lea fingido, 

' ^ vive Dios, queeíloy muriendo,, 

Pe/. Azeyte.peiia mi alma, 
aunque te manches con ello, 
l ^ D/'a» . Y afsi , Carlos, determino 

^ cafarmei mas antes quiero, 

f ® por fer tan difereto vos, 
j ^ confuiraros ede intento. 

No os parece, que el de BearnC/ 
que ferael mas digno dueño, 
que dar puedo á tni Corona í 

Í Que yoporel nxis perfeélo 
le tengo de todos quanros 
mealsiiien: qué fentisdelloi. 
i ^ Parece, que os demudáis í 

® Efirañahml penlamiento? 

Bienhe'ogradolaiierida, 4 ^» 
quedclfemblantelo infiero. 

V Todoel color ha perdido, 

^ eíTo es lo que yo pretendo. 

^ Fol. A feñor. Car. Edoy fin alma l 
sS Poi. Sacúdete, majadero, 
que fetepegala liga. 

jg I)¡an. No me rclpondeis 5 Que es elfo ! 
'S Pues de qué os aveis turbado ? 

@ Car. Me he admirado por lo menos. 
^ Dian Deque: 

Car. De que yo penfaba, 
que no pudo hazer el Cielo 
^ do» fugeces tan iguales, 

que elíén á med’da . y pafo 
^ devnasmifiíiasquaiidades, 

quevos, yyo, áloqueentlendo/ 
íli y lo eíloy viendo enlos dos, 

^ puer píenlo que citamos hechos 

Se tan debaxo de vna cauía, 

^ queyof>y retíalo vue-lro; 

« quanto h.i, teñora. qui vos 

S teiicistíTepeiifmjiento? 

^ Dian. Días ha, que e[tá travada 

f elta batalla en mi prcho, 

y defde ayer me he vencido. 

Car. Pues aqueíf; mífmo tiempo 
ha que eUoy üeteimíjiado 
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á querer^ ello pov «lio. 

Y también mi ceguedad 
me quicé el conociniicnto 
de lahcímcfura^ que adoio» 
digo^ que adorar deieo, 
que cierto, que lo tnerece. 

-T>'ian. Sinduda logré mt iittentot ^ 
PuesbicR podéis declararos, 
que yo nada os he encubierto. 

•C^í'í. Si íeñoraj y aun Irazer 
vanidades del acierro. 

Cintiaes la D^ma. 

!>/;???. Quien ? Carl.CmtU. 
l‘6l. A buen hijo, ccnio diedro 
herí» píi> ios miimos hlos, 
que ed.i es dcéí. ina del Negrcj. 

Car. No os parece, que he icnido 
buena ck-ccion en mi empleo, 
porque ni niaslicrmoíuraj 
ni mejor enrendimíento 
jamás en muger he vtdo i 
Aquel garvo, aquel íoinegoj 
fu-agrado no haze dichoía 
mi p..ísk>a ? Q¿ié íentis deilo ^ 

Parece qué ©s lie enojado 3 

Toda me ha cubierK? vn yelo I 
Car. No itípondeis i 
5)ííS». Me ha dexado 

fufpiafa el veros tan ciego j 
poique y© en Cíntia no hehallaá# 
ningún© de ellos cUrenios, 
ni es-agradable.ní hermofa, 
ni dlí creta, y c^'e es yerro 
de la palsion. 

Cari, Ay talcoíá I 

halb ai nos parecémoSi 
Por qué í 

Car!. Porque á vos de Cintia 
íe csencubre el-ioílro bello, 
y del de Deame á mi 
Ív5 gaianfe me ha encubierto, 
con que lomos tan iguales, 
que dezimos mal ¿ vn tiempo, 
yo de lo que vosquereís, 
y vos de lo que yo quiero. 

25i.’,«. Pues íi es güilo, cada vnc 
ligad fuyo- 
Cm i. Maio es edo 1 

fu!. lín cimavienelatuya, 

no fs te dé nada dscüb. 
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Cr.y ' . Pu:s yn con vuellra Ucencid 
i.c^ idíora, irguiendo 
aquel eco ennmcrndo, 
que el distracaros mi intento, 
fue temor, que yo he perdldií;» 
iabiendo, que mí deíeo 
en la ocalion, y c! motivo 
es tan parecido al vucíira.. 

D'mn. Vaisávériai 
CarL Silinora. 

Dian. Siamfeíloy 1 Qué es ello, Cielos 5 
íol. Para largo, qu-j la pierde, 

- Car. A Dic'Sileñora. 

Dian, Teneos, 

aguardad; por qué ha (¿r 
tan ciego vn hombre diicreto, 
que ha de oponer vn h ntido 
á todo vatmeiidiníiento ? 

Q^c tiene Cintia de h - tmüfa.í 
Quydiicuiío; Qjí conceptos 
os ia han íingidu dilcrcta i 
Quygarvotíeseí Qaé afleo J 
Sol. cinco, feis, y encaxa; cuenta, 
feáor, que vápcrdlendo 
hada el codo. 

Cari. Q^é dc^ J 

Dian. Que balido mal guftoeíVücSfO^ 
Cari. Malo, ieñora: allí vi 
Ciíitia, miradla aun de lexos, 
y vereis qyantas razones 
da fu hermofuja á mí acierto. 

Mirad eu lazos, prendidos 
aquel liermolo cabello, 
y íi es julio, que en él fea 
yo el rendido, y él c! prefo. 

Mirad en lu fíente hermofa,, 
como junta el rollrobello, 
bebiendo l uz á fus ojos, 

Sol, Luna, Ellrelias, y Cielo. 

Y en fus dos ojos mirad, 
íi es digno, y dichoto, el hierro* 
que haze cfclavos á los mi os* 
aunque ellos fean lo negros. 

Mirad el fangriento labio, 
que íinacorai vert iendo* 
parece que íé ha teñido 
en la herida que me ha hedió; 

Aquel cuello de cryltaJ, 
que por íer de garca el cuello, 
ai cielo d« fu hermufura 


oila í'egar con ei baelo. 

Aqüsl caUe ran delgado, 
que yo pintarle no puedo, 
porque es el mas delicado, 
que tcdos mis pcníanikntof„ 

Vo he eüado ciego, Teuora, 
pues folo aora lo veo, 
y del pelar de mi engano> 
me patío a loco de ciego, 
pues no he reparado aquí 
en tan grande delacierto, 
como alabar fu hermofura- 
deiante de vos: mas detío 
perdón oi pido, y licencia 
de ir 3 pediríela luego 
por efpofa a vuetíro padre, 
ganando también d vn tiemp<r 
del Principe de Bearne 
las albriciasde fer vuetíro. 

Difin. Que es etío dureza mia í 
Vn bolean tengo en mi pedios 
Que ilama es ella, que el alma 
me abrafa ? Yo eitoy ardiendo. 
Ííl. Alto, ya cayóla breva, 
y dio en ia beca por yerro. 

D'fl». Caniquií 
ícl. Señora mia! 

Ay tan grande atrevimiento I 
Por qué con él no embeflitíe, 
y learrancatíe á etíe necio 
todas las barbas i araños \ 

Vían. Yo pierdo el entendimiento l 
Fd. Pues pierde también las vñas. 
Vían. Caaiqui, etío es vn incendio. 
Tol. Etío no es lino bramante. 

Vian, VoKíatíradade yn Incendio 
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Yo rendidíi de vndcfvio? 

Yo fin mi! 

gj ^ Peí- Señora, qwdo, 

^ que etío parece querer. 

3c » Vían. Q^é es querer ! 

J Pd. Serán torreznos. 

Q^dizes! 

^ ^ ^ amor. 

^ DUn. Como amor 5 
huevos. 

Yoamor? 

Pol. Pues qué íientestu! 

® Vían. Vna rabia, y vn tormento; 

^ nove que mal es aquetíe. 

. . . . Fd. Venga ei pulfo, y lo veiemos. 

^ Vían. Dexame, no me enfurezcas, 

» que es tanto cí furor, que liento* 

^ ^ que aun á mi no me perdono. 

Vkfi„ ^d. Ay, fmora, vive el Cielo, 

3^ /fi que fe te ponen azules 
Jjg las venas, y es mal agüero. 

Vían. Pues de aquello, quéfe Infiere í 
Fol. es pagamiento de zelos. 

% Via». Qué dizes, loco, villano, 

^ atrevido, y Im refpeSo ? 

zelos yo ! Q^ées lo quedizesil 
Vete de aquí, yete luego. 

8 ® Dirf». Vete, atrevido, 

S ó haré que te arrojen luego 
^ de vna vemans. Fd. Agua va. 

Voyme, íeñora, al momento, 
que no foy para vaciado. 

Madre de Dios, qual la dexo I 
Voyme, que adonde ay puñal 
el Csniqui tiene riefgo. Vajii 


Vían. Fuego ea mi corazón ? No, no lo creo; 
Siendo de marmol, en mi pecho ciado 
yudo encenderle 5 No, miente el cay>.ladoí 
pero como io dudo, íi lo veo ! 

Yo defee vesKcr, por mi trofeo, 
'Vndeldemqu- á mi mifoiame ha abrafadoj 
-fuego de amor , qué macho que aya eattado 
■dcmde abrieron las puertas el defeo ! 

Dette peligro no advertí el i ndi do; 
pues para ediar el fuego en otra cafa, 
yo le encendí en la mía. hizo fu oficio. 

No admire, pues , mi pecho lo que palla, 
que quien quiere encender vn edificio, 
íuele fer el primero que le abrafa. 

Di Uz 
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Sale el de Bearne, 

Bear. Gtsnví^oríaheconfcguido^, 
íi mí dicha es cierta ya; 
mas a ;ui Diana eiiá. 

A vueÚras plantas rendido, 
tcáora, perdón os pido 
de venir tan arrojado, . 
con ia nueva «jae me ha dado, 
que yo pienfo, que aun es poco, 
hendo vueítro, el venir loco 
devn íavorímaginado. 

Vían. No os entiendo; habíais conmigo?: 
fivor dezis í 

Mear. Señora, 

ci de Vigel, me ha dicho aora, 
que deilo ha lido teitigo, 
y que yo el laurel ccniigo 
de ler vuedro. 

Vían. Necio fue, 

h os dixo lo que no sé, 
y vos hUaveis creído. 

Bear, Ya lo dudó mUentídoí ; 
mas quien io creyó es mi íé, . 
que como milagro fuera , 
en vos el tener piedad, 

■es negátael fer Deydad, 
ft mi amor no lo creyera. 

En el pecho, que os venera, 
ave r mas fe, es mas trofeo, 
y pues ha tidoel defeo 
de imaginaros Deydad, 
perdonad mi necedad 
por ia fe con que lo creo. 

Vían. Pues no es mas atrevimíent© • 
creeros digno de mi amor ? 

Mear. No, que vos con el fovor 
podéis dar merecimiento, 
y en elfo mi peníamiento, 
antes que en mi el merecer, 
creyó de vos el poder. 

Vian. Y él os ha dicho eflé error ? 

Bear. Siíeñora, 

Vían. Ello es peor, 

que lo que acaba de hazer, . 
porque lupone eílár yo 
¿erpreciada, y élarsante; 
pues al Principe al iníiaote 
ti ayiío le llevó, 



Amor, la furia deten, 
pues ya mi pecho has poftrado, 
que en él elle hombre ha labrado 
el Deldén con el Dcfdén. 

Bear. Señora, yo el modo erré 
de aceptar vueltro favor: 
y lo que fuera mejor, 
enmendando el yerto, iré 
á vucitiopadce, y diré 
la gracia que os he debido, 
y rogaré agradecido, 
que interceda mi palsion 
por mi dicha, y el perdón 
de ayer andado atrevido. Vafe, 
Vían. Quq es elfo que me fucede ? 

Yo me quemo, yo me abraloi 
mas li es venganza de amor, 
porqué fu rigor ellraño? 

Eúo es amor, porque el alma 
me lleva el defden de Orles. 

Aquel ycio me ha encendido, 

; que amor íu deydad moiírando, 

¡ por .calfigar mi durezaj 

I ha budtola nieveen rayos; 

I Pues qué he de hazer ( ay de mi ; 

I para enmendar elle daño, 

I que en vane el pecho refiüe í 

I El remedie es cbnfeOarlo. 

1 Quedigq? Yopublicar 

I mi delito con el labio ? 

I Yo dezir, que quiero bien ? 

' Mas Ciniia viene, el recato 
1 de mi deccro me valga: 

¡ que tanto tormento paíTo 

en el ardor que padezco, 

1 como en a ver de callarlo^ 

Salen Cmtla^y Latir a» 

Cmt. Laura, no creo mi dicha. 

Laar. Pues la tienes en la mano, 

! lógrala, aunque no lo creas, 

i Cmt. Diana, el julio agafajo, 

I que por fer tu langre yo 

te he debido, aora aguardo, 
que lea, con tu favor, 
el que requiere mi eílado, 

Carlos, feñora, me pide 
por efpofa, y en él gano 
. yn logro para el dci co, 

pa- 
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para mi nobleza vn lauro. 
Enanroradodc mi, 
pide, íeñora, mi mano: 
lolo tu favor me falta 
para la dicha, que aguardo. 

Dian. Ello e& juñicia de amor: 
vno tras otro el agravio ! 

Ya !ío me doy por vencida ? 
que mas quietes. Dios tyrano } • 

Cim. No me refpooáes, íeñora ? 

D'.An. Edava, Cintia, miranda 
de que modo es la fortuna 
en ÍU5 inciertos acaíos: 
angela vnpecho infeliz 
con dudas, y íbbrcialtoSj 
di;ijencias,y defeos 
por vn bien inraginado, 
iolo porque le defea 
hoye dél, y es tan ingrato, 
que de otro, que no le bufea^,, . 
fe va á poner en la mano. 

Yo de lu defdén herida, 
procuré rendir á Carlos, 
obligúele con favores, 
hiz: ñnezas en vano. . 

Siempre en él hallé vn defviOi,.-, 
y íin bufcarle tuhalagoi 
i o que hay© de m i defeo, 
fe va á rendir á tus brazos. 

Yo eiloy ciegajde ofendida, 
y el favor que me has rogado* - 
que te dé, tepído yo 
pa a vengar elle agravio. 

Llore Carlos tu defprecio, 
ííenta fu pecho tyrano 
la llama de tu defvio, 
pucsycen-lafuyaineabraíbo - 
■Véngame de fu fobetvia, 
hállete fu amor de marmols ; 
pexe, fufpírc, y perezca 
en tu defdén, y llorando 
fufa. 

Señora, qué dizes ? - 
Si él conmigo no es ingrato, . 
porqué he de dar vn calHgo 
á quien me haze vn agafajo ? 

Por qué me has de perfuadir 
lo que tu ertas condenando ? 

Si en él fu deldcn no es bueno* , 
también en mi ferá malo: 
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yo le quiero, li él me quiere. 

^ D 'ian. Q^é es quererle : Tu de Carlos 

amada, y yo detpreciada ? 

Tu con él cafarte, quando 
del pecho ie eüá iaiieudo 
el corazón á pedazos : 

Tuiügrando fus cariños, 

^ quando fu defdén ciado, 

trocando á efeélo la caula, 
abrafa mi pecho a rayos ^ 

Primero, viren los Cielos, 
fueran las vidas de entrambos 
aíTumptode mi vengan§ii 
aunque con mis proprias manos 
^ facara á Carlos del pecho, 

donde a mi pefar ha entrado; 
■Pw y para morir con él, 

matara en mi fu retrato, 

JS B Carlos cafarte contigo, 

Sy Si quando yo por él me abrafo ? 

^ Qwndo adoro fu deiyio, 

w 3 y lu defdén idolatro i 

Pero qué digol Ay de mi l • 
yo alsi mi decoro vltrajo í 
Miente mi labio atrevido, 

1^ miente; mas él no es culpado, 

8 ^ que fi eüá Icco mi pecho, 

yfi como ha de eitár cuerdo el labio f • 

3 Mas yo me rindo al dslor 

para hazer de vno dos dañosj 
gK}® muera el íoraaon, y el pecho, . 

«S y viva de mi recato 

8 ^ - la entereza: Clntia amiga, . 

íi á ti te pretende Carlos, 
íi dá amor á tu defcuydo, 
lo que niega á mi cuydado, 

^ cafare con él, y logra 
^5 caito amor en dulces lazos.. - 

Yo folo quife vencerle, 
y elle fue vn empeño vano • 
deminlcivéz/queyaveo, 

SiC& . que fue locura intentarlo, 
tiendo acción de la fortunai 
puescoaioíeTeenfuscafos^ 
h^mpreaoníigueeldichofo 
lo que emorende el defdichadoa 
El fer querida vna Dama 
Sr)S de quien defea, no es lauro, 
fino dicha de fu eltrella; 

Sti S y quando yo no la alcanzo. 
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no fs íofiere, que yo tengo 
en mi hermcíüra, y mi aplaufo 


parces para merecerlo, 
íinofuerte para hallarlo. 

Y pues yo no la he tenido 
para lo que he dtíeado, 
lógrala tu, que la tienes, 
dáic de eípoía ia mano, 
y triunfe tu corazón 
de ías rendidos halagos. 

Enlace^ peto qué digo ? 
Quemeeñoy atraveííando 
el corazón , no es pofsible 
reíxiUi á lo que paífo. 

Toda el alma íe me abraía; 
para qué, Gelos, lo callo, 
ii por los ojos fe afíoma 
el incendio que disfrazo? 

Yo no puedo teriHirloí 
pues quando lo mienta el labio, 
conx) ha de encubrir el fuego, 
que el humo ella publícarido ? 
Ciíitia, yo muero, «1 delito 
de inidefdén me ha llevado 
a eñe mortal precipicio 
por la lenda de mi engana, 

Éi amor, como Deydad, 
sni aitivéz ha calligado, 
que es niño para las burlas, 
y Dios para ios agravios. 

Yo quiero, en fin, ya lo dise, 
y á t i te lo he confefiado, 
á pefar de mi decoro, 
porque tienes en tu mano 
el triunfo que yo deleo; 
mira, ii aviendo paflado 
por la afrenta del dezirlo, 
íi te elbiá bien dexarlo. 

ZsKr. 3esvsl El cuento del loco 
él por él eftá paGando. 

Chit. Qué dizes, Laura , qué áizes ? 

iíwrr. Viendo prohibido el plato, 
plana, enfifcmó del amor. 


Con 
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y del dtídén ha lanado. 

Cint. Ay, Laura 1 Pues qué lie hazerí 
La4ir. QÚé.f-á®ra? Aileguratlo, 
y al de Bearne, que es fixo, 
noiultarie de ia mano, 
hada ver en lo que para. 

Cht. Calla, que aquí viene Carlos^ 

S«í£# Carlos, y ?oUUa^ 

T$l. Las vnciones del defprecio, 
íeñor, la vida le han dado; 
gran cura hemos hecho en ella. 

Cari. Si es cierto, gran triunfo alcan^o^r 
íol. H-z cuenta, que ya elU fana, 
porque queda babeando. 

Cari. Y has conocido, qué quiere \ 

Pol. Como querer i Por San Pablo, 
que me vine huyendo della, 
porque la vi querer tanto, 
que temí, que echaffe el réño, 
y me deÉtruyelTe. Cmf. Carlos, 

Cari. Cintia hermola, 

Cint. Vueilra dicha 

logra ya triunfo mas alto, 
que el que en mi mano pretender 
Vueñro delcuydo ha triunfado 
del deldési, que no ha vencido 
en Diana el agalajo 
de los Principes amantes; 
ella os quiere, yo me aparto 
de mi elperanp, por ella, 
y por vos, fi es voeiiro el lauro,' 

Cari. Qué es lo que dez«, feñora ? 

Cint. Q¿e ella me lo ha confeíTado* 

Fui. Toma li purga, feñor; 
no ay en la Botica emplaño, 
para las mugeres locas, 
como vn parche de mal trato. 

Mas aquí fu padre viene, 
y los Principes; al cafo, . 
feñor, aunque eñe rendida, 
declárate con refguardo. 


Salen el Conde ie Barcelona, y los Principes. 

Cend. Principe, vos me dais tan buena nneva, 
que es juño, que os la aceteiy aunque o* deba, 
quamomerece tu perfona 
pag» en daros mi bija, y mi Corona. 

Pues aunque yo^ feñox, no aya tenido 

U 


’pon ^VGVsTm jmoj^eto, 

la dicha, que Bearne ha conieguido, 

íiempre eiiaré contemo, 

de que él aya logrado d vencimieato, 

que tanto be dcieado, 

por la parte que debe á mi cuydado, 

y el parabién le doy dcfle trofeo. 

Cari. \ también le admitid de mi defeo.- 

'Bear. Carlos, yo lo recibo, 
y el mió os apercibo, 
pues en Cintia lográis- tan digno dueño> 
que cmbidiara eljempeño, 
a no lograr el mio^ 

SaU Diana al ^añf. 

T>ian. Donde me lleva el loco defvario 

de mi palsion J Vo eltoy muriendo, Clelosj- 

de embádia, y de zelos l 

Mas fos Principes todos fe han juixtado,- 

y mi padre con eiíosj 

íin alma llego á vdlG»> 

pues íu fin no fe alcanza, 

yo tengo de morir con mi cfperan^. 

Carlos, pues vos pedís á mi fobrina,- 
yo pagando el defeo que os inclina, 
os ofrezco fu manoi 
y pues tanto foUiego en efto gano, 
haganíe juntas todas 
las bodas de Diana, y vuefiras bodas. 

'Dlah. Cielos, yo eíloy mi muerte imaginandt^ 

Señor, Diana alli te ella rfcochando, 
y has menelter vn modo muy dilcretci' 
de declararte, porque tenga efeSo, 
que va con condiciones el partido, 
j íi yerras elcabe,. va perdido. 

áqueyo viva por el? 
y pucíio que aya pedida- 
mi amor á Cintia, ha de fe” 
fiendoafsi íu voluntad, 
pues la mía fuya es. 

Csnd. Pues quien duda, que Díaní- 
de eflo muy contenta eílé í 
Bol. EQb lo dirá fu Alteza, 
por hazerme á mi merced* 

SaltDiana^ 

Vían. Si aire? pero, fenor, 
vos contento, no eltareis, 
fi yo me cafo, que fea 

•JÍC3^- 


Sari Ve, feuór, áBarcelona- 
vine, n>as que á pretender, 
á feftejar de Diana 
la hermofwra, y el defdénj 
y aunque es verdad, que de Cintia - 
el hermoíb rohcler 
amaneció en mi defeo, 
á la luz del querer bien. - 
La entereza de Diana, 
que tan de mi genio fue, 
ha ganado en mi alvedtio 
tanto imperio, quenoharfe- 
cofa, que no fea iu goftoj 
porque la bei mofa altivez- 

de íu defdén me ba obligada 




31 EL DESDEN CON EL DESDEN, 

coB qualíjuíera de ios tres ? Cari. Dame ya les brazos^ pues, 

Coná.. Si, que todos fon iguales. K » lol. Y mi bendición os cayga 

PíV,». Y vofotros quedareis por fiempre jamás, amen. 

de mi ekccion ofendidos ? Cinta, es mi mano. 

Bear.Tugúíio,feñora,e5ley. C/»í. Contenta quedo también. 

Y todos la obedecemos. Pues tu, Caniqui, eres nü«. 

T)i(in. Pues el Principe ha de fec - Po/. Sacudanfe todos bien, 

quien dé á mi prima 1 a manOí' ^ nofoy lino Poliilá: 

y quien a mi me la dé, s) mamola vuefla merced, 

el que vencer ha Cabido Y con erto, y con vn vi¿for# 

elDefdénconelDefdsn. que pide humilde, y cortés 

Cari. YquieneseíTe? el Ingenio, aquí fe acaba 

"Btm, Túfalo, . el Defdén con el Defdeo, 


FIN. 



Gonlicencia: Tn Sevilla, por Francifeo deLeefdael 
la Cafa del Correo Viejo , en frente del 
Buen-Suceífo. 


d. 


